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Terminada la Pascua, retomamos el tiempo ordinario 
desde la semana 7ª para el 2024, Salterio III.  
Solemnidades, fiestas y memorias a tener en 
cuenta para Mayo del 2024 para el tiempo 
ordinario: 

 Lunes 20 para el 2024: Bienaventurada 
Virgen María, Madre de la Iglesia. 
Memoria obligatoria. 

(Día 20 cuando proceda: san Bernardino de 

Siena, presbítero. Memoria libre). 

21: santos Cristóbal Magallanes, presbítero, y 

compañeros, mártires. Memoria libre. 

22: santa Joaquina Vedruna, religiosa, o santa 

Rita de Casia, religiosa. Memorias libres. 

 El jueves 23 para el 2024: nuestro Señor 
Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote. 
Fiesta. 

24: bienaventurada Virgen María, auxilio de los 

cristianos. Memoria libre en Argentina. 
25: san Beda el Venerable, presbítero y doctor 

de la iglesia, o san Gregorio VII, papa, o santa 

María Magdalena de Pazzi, virgen. Memorias 

libres. 

 El domingo 26 para el 2024: Solemnidad de 

la santísima Trinidad. 

(El 26 san Felipe Neri, presbítero. Memoria 

obligatoria. Santa María de Jesús Paredes 

Memoria obligatoria en Colombia). 
27: san Agustín de Canterbury, obispo. Memoria 

libre. 

29: san Pablo VI, papa. Memoria libre. 

30: san Fernando, rey. Memoria libre en 
España. 
El 31 la festividad de la Visitación de la Virgen 

María. 
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Continuación del tiempo 
ordinario tras la Pascua desde 

el 20 de Mayo para el 2024 
 

 

SEMANA VII 
Oficio de lectura 

Salterio III 
 

 

Oración final Semana VII 
Oremos: 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la 

constante meditación de tu doctrina nos 
impulse a hablar y a actuar siempre según 

tu voluntad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES VII 
SALTERIO III 

Nota: corresponde realizar la memoria obligatoria 
de la Bienaventurada Virgen María, Madre de la 
Iglesia. 
En el archivo de fiestas movibles. 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 11, 2-16 
LA MUJER EN LA COMUNIDAD DE LOS 

FIELES 
 Hermanos: Os felicito porque en todo os 

acordáis de mí y porque retenéis las 

tradiciones tal como os las he trasmitido. 
Pero quiero que sepáis que la cabeza de 

todo varón es Cristo; que la cabeza de la 
mujer es el varón; y que la cabeza de Cristo 
es Dios. Todo varón que reza o habla, por 

inspiración divina, con la cabeza velada 
deshonra su cabeza. Y toda mujer que reza 

o habla, por inspiración divina, con la 
cabeza descubierta deshonra su cabeza; 

porque está lo mismo que la mujer rapada. 
Si la mujer no quiere cubrirse, que se rape. 
Y, si es afrentoso para una mujer el 

raparse, que se cubra. 
El varón no debe cubrirse la cabeza, 

siendo como es imagen y gloria de Dios. 
Pero la mujer es gloria del varón. Y así es. 
Porque no procede el varón de la mujer, 

sino que la mujer procede del varón. Y no 
fue creado el varón por la mujer, sino la 

mujer por el varón. Por esta razón, la mujer 
debe llevar un signo de la autoridad del 
marido sobre su cabeza por razón de los 

ángeles. 
Pero, en el nuevo orden de cosas en 

Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón 
sin la mujer. Porque así como la mujer 
procede del varón, así también el varón 

tiene su existencia por la mujer; y todo 
viene de Dios. Juzgadlo vosotros mismos: 

¿Es decoroso que una mujer esté orando a 
Dios con la cabeza descubierta? 

¿Y no os enseña el mismo sentido natural 
que es una degradación para el varón dejar 
crecer la cabellera, mientras que es una 

gracia para la mujer tener los cabellos 
largos? Y así es. Porque como un velo ha 

dado Dios el cabello largo a la mujer. Si, a 
pesar de todo, alguno cree que puede 
seguir discutiendo, sepa que nosotros no 

tenemos tal costumbre, ni la tienen las 
Iglesias de Dios. 

  
Responsorio 1Co 11, 11. 12; Gn 1, 27 
 R. En el nuevo orden de cosas en Cristo, ni 

la mujer sin el varón ni el varón sin la 
mujer; * porque así como la mujer procede 

del varón, así también el varón tiene su 
existencia por la mujer; y todo viene de 
Dios. 

 
V. Creó Dios al hombre a su imagen; 

hombre y mujer los creó. 
 
R. Porque así como la mujer procede del 

varón, así también el varón tiene su 
existencia por la mujer; y todo viene de 

Dios. 
  
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Corintios 1, 15-2, 11 

RAZÓN DEL CAMBIO DE RUTA DEL 
APÓSTOL 

Hermanos: Tenía yo el propósito de ir 
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primero a vosotros para proporcionaros 
después una segunda gracia, es decir, ir a 
Macedonia pasando a veros a vosotros y 

luego, al volver de Macedonia, volver ahí, y 
ser encaminado por vosotros hacia Judea. 

¿Os parece que obré sin más ni más al 
formar este plan? ¿O que formo mis 
proyectos con veleidad humana, de modo 

que para mí el «sí» sea lo mismo que el 
«no»? Tan cierto como Dios es veraz, que 

nuestra palabra a vosotros dirigida no es «sí 
y no». Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, 
que os hemos predicado yo, Silvano y 

Timoteo, no ha sido «sí y no». En él 
solamente ha habido y hay «sí». Todas las 

promesas hechas por Dios han tenido su 
«sí» en Cristo. Por eso, por medio de él 
decimos «Amén» a la gloria de Dios, para 

darle gloria. Dios es quien nos confirma en 
Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos 

ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en 
nuestros corazones, como prenda suya, el 

Espíritu. 
¡Por mi vida! Pongo por testigo a Dios de 

que si todavía no he vuelto a Corinto, ha 

sido por consideración a vosotros. No es 
que intentemos dominar en vuestra Iglesia, 

sino que colaboramos con vuestra alegría, 
pues pertenecéis a la Iglesia. Y yo he hecho 
el firme propósito de no ir a vosotros otra 

vez con pesadumbres, pues si yo os aflijo, 
¿quién me va a alegrar sino vosotros, que 

estaréis entristecidos por causa mía? Y en 
estos mismos términos os escribí, para que, 
cuando fuese a vosotros, no tuviera que 

afligirme por causa de aquellos mismos que 
deberían alegrarme. Yo tengo plena 

confianza en todos vosotros; sé que mi 
gozo es a la vez el vuestro. Os escribí con 
gran pesar y angustia de corazón, con 

muchas lágrimas, y no para afligiros, sino 
para que os dieseis cuenta del amor 

inmenso que os tengo. 
Si alguno ha causado aflicción, sepa que 

no me ha afligido sólo a mí, sino en cierto 

modo -para no exagerar- a todos vosotros. 
Sea bastante para este tal el castigo que le 

ha infligido la mayoría, tanto, que ahora 
debéis hacer lo contrario, perdonarlo y darle 
ánimos, no sea que el excesivo pesar lo 

agobie. Por esto os ruego que os 
determinéis a usar de caridad para con él. Y 

con este mismo fin os escribí: para conocer 
y probar si sois obedientes en todo. A aquel 
a quien vosotros perdonéis también 

perdono yo. Lo que yo he perdonado -si es 

que realmente tuve algo que perdonar- lo 
he hecho por amor a vosotros en presencia 
de Cristo. Así no seremos víctimas de los 

ardides de Satanás, pues no ignoramos sus 
propósitos. 

 
Responsorio    2Co 1, 21-22; Dt 5, 2. 4 
R. Dios es quien nos confirma en Cristo; él 

nos ha ungido, él nos ha sellado, * y ha 
puesto en nuestros corazones, como prenda 

suya, el Espíritu. 
 
V. El Señor nuestro Dios ha hecho alianza 

con nosotros, cara a cara nos ha hablado. 
 

R. Y ha puesto en nuestros corazones, como 
prenda suya, el Espíritu. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los libros de las Morales de san Gregorio 

Magno, papa, sobre el libro de Job 
(Libro 3, 39-40: PL 75, 619-620) 

CONFLICTOS POR FUERA, TEMORES 

POR DENTRO 
Los santos varones, al hallarse 

involucrados en el combate de las 
tribulaciones, teniendo que soportar al 
mismo tiempo a los que atacan y a los que 

intentan seducirlos, se defienden de los 
primeros con el escudo de su paciencia, 

atacan a los segundos arrojándoles los 
dardos de su doctrina, y se ejercitan en una 
y otra clase de lucha con admirable 

fortaleza de espíritu, en cuanto que por 
dentro oponen una sabia enseñanza a las 

doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan 
sin temor las cosas adversas; a unos 
corrigen con su doctrina, a otros superan 

con su paciencia. Padeciendo, superan a los 
enemigos que se alzan contra ellos; 

compadeciendo, retornan al camino de la 
salvación a los débiles; a aquéllos les 
oponen resistencia, para que no arrastren a 

los demás; a éstos les ofrecen su solicitud, 
para que no pierdan del todo el camino de 

la rectitud. 
Veamos cómo lucha contra unos y otros el 

soldado de la milicia de Dios. Dice san 

Pablo: Conflictos por fuera, temores por 
dentro. Y enumera estas dificultades 

exteriores diciendo: Con peligros en los 
ríos, peligros de bandidos, peligros de parte 
de los de mi raza, peligros de parte de los 

paganos, peligros en las ciudades, peligros 
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en el desierto, peligros en el mar, peligros 
de parte de falsos hermanos. Y añade 
cuáles son los dardos que asesta contra el 

adversario, en semejante batalla: Con 
trabajos y fatigas, con muchas noches sin 

dormir, con hambre y con sed, con ayunos 
frecuentes, con frío y sin ropa. 

Pero, en medio de tan fuertes batallas, 

nos dice también cuánta es la vigilancia con 
que protege el campamento, ya que añade 

a continuación: Y, además de muchas otras 
cosas, la responsabilidad que pesa sobre mí 
diariamente, mi preocupación por todas las 

Iglesias. Además de la fuerte batalla que él 
ha de sostener, se dedica compasivamente 

a la defensa del prójimo. Después de 
explicarnos los males que ha de sufrir, 
añade los bienes que comunica a los otros. 

Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar 
las adversidades, por fuera, y proteger a los 

débiles, por dentro, todo ello al mismo 
tiempo. Por fuera sufre ataques, porque es 

azotado, atado con cadenas; por dentro 
sufre por el temor de que sus 
padecimientos sean un obstáculo no para 

él, sino para sus discípulos. Por esto les 
escribe también: Nadie vacile a causa de 

estas tribulaciones. Ya sabéis que éste es 
nuestro destino. Él temía que sus propios 
padecimientos fueran ocasión de caída para 

los demás, que los discípulos, sabiendo que 
él había sido azotado por causa de la fe, se 

hicieran atrás en la profesión de su fe. ¡Oh 
inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo 
que él padece, se preocupa de que los 

discípulos no padezcan en su interior 
desviación alguna. Menospreciando las 

heridas de su cuerpo, cura las heridas 
internas de los demás. Es éste un distintivo 
del hombre justo, que, aun en medio de sus 

dolores y tribulaciones, no deja de 
preocuparse por los demás; sufre con 

paciencia sus propias aflicciones, sin 
abandonar por ello la instrucción que prevé 
necesaria para los demás, obrando así como 

el médico magnánimo cuando está él 
mismo enfermo. Mientras sufre las 

desgarraduras de su propia herida, no deja 
de proveer a los otros el remedio saludable. 
 

Responsorio  Cf. Jb 13, 20. 21; cf. Jr 10, 
24 

R. Señor, no te escondas de mi presencia, * 
aparta de mí tu mano y no me espantes con 
tu terror. 

 

V. Corrígeme, Señor, con misericordia, no 
con ira, no sea que me aniquiles. 
 

R. Aparta de mí tu mano y no me espantes 
con tu terror. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 11, 17-
34 

LA CENA DEL SEÑOR 
 Hermanos: Siguiendo con mis avisos, 

tampoco os puedo alabar en esto: os reunís 

en asamblea no para provecho, sino para 
daño vuestro. Efectivamente, en primer 

lugar oigo decir que, cuando os reunís en 
asamblea, se forman grupos entre vosotros. 
Y en parte lo creo. 

Conviene, en efecto, que haya hasta 
sectas entre vosotros para que se vea 

quiénes son de probada virtud. No se 
puede, pues, decir que lo de reuniros en 
asamblea es comer la cena del Señor. 

Porque cada uno se adelanta a tomar su 
propia cena; y, mientras unos pasan 

hambre, otros están ebrios. 
Pero, ¿no tenéis vuestras casas para 

comer y beber? O ¿es que no os importa 

nada la asamblea de Dios, y queréis 
avergonzar a los pobres? ¿Qué voy a 

deciros? ¿Alabanzas? No. En esto no os 
puedo alabar. 

Yo recibí del Señor lo que, a mi vez, os he 

trasmitido: que Jesús, el Señor, en la noche 
en que iba a ser entregado, tomó pan y, 

después de pronunciar la Acción de Gracias, 
lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se 

da por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.» Lo mismo hizo con la copa después 
de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva 

alianza que se sella con mi sangre. Cada 
vez que la bebáis, hacedlo en memoria 

mía.» 
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Y de hecho, cada vez que coméis de ese 
pan y bebéis de esa copa, proclamáis la 
muerte del Señor, hasta que él vuelva. Por 

lo tanto, cualquiera que indignamente coma 
el pan o beba el cáliz del Señor tendrá que 

dar cuenta del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Pero examine cada uno su 
conciencia; y coma así de aquel pan y beba 

de aquel cáliz. Porque quien come o bebe 
sin distinguir el cuerpo del Señor se come y 

bebe su propia condenación. 
Por esta razón, hay entre vosotros 

muchos delicados y enfermos, y mueren 

muchos. Si nos examinásemos, no seríamos 
castigados por Dios. Pero con tales castigos 

nos amonesta el Señor, a fin de que no 
seamos condenados junto con este mundo. 

En resumen, hermanos, cuando os reunáis 

para comer, esperaos unos a otros. El que 
tenga hambre, que coma en su casa. Así no 

os reuniréis para vuestra condenación. Lo 
demás ya lo dispondré cuando vaya. 

  
Responsorio Mt 26, 26; 1Co 11, 24. 25 
 R. Tomad y comed: éste es mi cuerpo, que 

se da por vosotros. * Haced esto en 
memoria mía. 

 
V. Esta copa es la nueva alianza que se 
sella con mi sangre. 

 
R. Haced esto en memoria mía. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios  2, 12-3, 

6 
PABLO, MINISTRO DE LA NUEVA 

ALIANZA 

Hermanos: Cuando llegué a Tróade para 
predicar el Evangelio de Cristo, no obstante 

encontrar una gran oportunidad para la 
causa del Señor, no tuve punto de reposo 
en mi espíritu, porque no encontré allí a 

Tito, mi hermano. Así que me despedí de 
ellos y partí para Macedonia. 

Gracias sean dadas a Dios, que en todo 
tiempo nos lleva en el cortejo triunfal de 
Cristo y que por medio de nosotros extiende 

por todas partes, como un perfume, el 
conocimiento de Cristo. Pues somos 

perfume de incienso entre los que van 
camino de salvación y entre los que van 
camino de perdición; perfume que proviene 

de Cristo y es ofrecido a Dios: para unos 

somos olor que conduce indefectiblemente 
a la muerte, para otros, somos olor que 
lleva directamente a la vida. Y para tal 

empresa, ¿quién tiene la capacidad 
suficiente? Nosotros no somos como 

muchos de ésos que trafican con la palabra 
de Dios. Nosotros hablamos en presencia de 
Dios por la causa de Cristo, como hablan los 

sinceros, como hablan los que se ajustan al 
querer de Dios. 

¿Volvemos otra vez con esos elogios a 
hacer nuestra propia recomendación? ¿O es 
que nos hacen falta, como a algunos, cartas 

de recomendación para vosotros o de 
vuestra parte? Nuestra carta de 

recomendación sois vosotros mismos, carta 
escrita en nuestros corazones, conocida y 
leída por todos los hombres. Todo el mundo 

sabe que sois carta de Cristo, redactada por 
nosotros, escrita no con tinta, sino con el 

Espíritu de Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas que son vuestros 

corazones de carne. Esta confianza y 
seguridad la tenemos ante Dios por medio 
de Cristo. 

No es que por nosotros mismos tengamos 
capacidad para atribuirnos algo a nuestra 

cuenta, como proveniente de nosotros, sino 
que nuestra capacidad viene de Dios. Él nos 
capacitó para ser ministros de la nueva 

alianza; alianza fundada no en la letra, sino 
en el espíritu; pues la letra mata, pero el 

espíritu da vida. 
 
Responsorio    2Co 3, 4. 6. 5 

R. Por medio de Cristo tenemos confianza y 
seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para 

ser ministros de la nueva alianza, la cual 
está fundada no en la letra, sino en el 
espíritu. 

 
V. No es que por nosotros mismos 

tengamos capacidad para atribuirnos algo a 
nuestra cuenta, como proveniente de 
nosotros, sino que nuestra capacidad viene 

de Dios. 
 

R. Él nos capacitó para ser ministros de la 
nueva alianza, la cual está fundada no en la 
letra, sino en el espíritu. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Comentario de santo Tomás de Aquino, 

presbítero, sobre el evangelio de san Juan 



 6 

(Cap. 14, lect. 2) 
EL CAMINO PARA LLEGAR A LA VIDA 

VERDADERA 

Cristo en persona es el camino, por esto 
dice: Yo soy el camino. Lo cual tiene una 

explicación muy verdadera, ya que por 
medio de él tenemos acceso al Padre. 

Mas, como este camino no dista de su 

término, sino que está unido a él, añade: La 
verdad y la vida; y, así, él mismo es a la 

vez el camino y su término. Es el camino 
según su humanidad, el término según su 
divinidad. En este sentido, en cuanto 

hombre, dice: Yo soy el camino; en cuanto 
Dios, añade: La verdad y la vida, dos 

expresiones que indican adecuadamente el 
término de este camino. 

Efectivamente, el término de este camino 

es la satisfacción del deseo humano, y el 
hombre desea principalmente dos cosas: en 

primer lugar el conocimiento de la verdad, 
lo cual es algo específico suyo; en segundo 

lugar la prolongación de su existencia, lo 
cual le es común con los demás seres. 
Ahora bien, Cristo es el camino para llegar 

al conocimiento de la verdad, con todo y 
que él mismo en persona es la verdad: 

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga 
tu verdad. Cristo es asimismo el camino 
para llegar a la vida, con todo y que él 

mismo en persona es la vida: Me enseñarás 
el sendero de la vida. 

Por esto el evangelista identifica el 
término de este camino con las nociones de 
verdad y vida, que ya antes ha aplicado a 

Cristo. En primer lugar, afirma que él es la 
vida, al decir que él era la fuente de la vida; 

en segundo lugar, afirma que es la verdad, 
cuando dice que era la luz para los 
hombres, ya que luz y verdad significan lo 

mismo. 
Si buscas, pues, por donde has de ir, 

acoge en ti a Cristo, porque él es el camino: 
Éste es el camino, caminad por él. Y san 
Agustín dice: «Camina a través del hombre 

y llegarás a Dios.» Es mejor andar por el 
camino, aunque sea cojeando, que caminar 

rápidamente fuera de camino. Porque el 
que va cojeando por el camino, aunque 
adelante poco, se va acercando al término; 

pero el que anda fuera del camino, cuanto 
más corre, tanto más se va alejando del 

término. 
Si buscas a dónde has de ir, adhiérete a 

Cristo, porque él es la verdad a la que 

deseamos llegar: Mi paladar repasa la 

verdad. Si buscas dónde has de quedarte, 
adhiérete a Cristo, porque él es la vida: 
Quien me alcanza encuentra la vida y 

obtiene el favor del Señor. 
Adhiérete, pues, a Cristo, si quieres vivir 

seguro; es imposible que te desvíes, porque 
él es el camino. Por esto, los que a él se 
adhieren no van descaminados, sino que 

van por el camino recto. Tampoco pueden 
verse engañados, ya que él es la verdad y 

enseña la verdad completa, pues dice: Yo 
para esto nací y para esto vine al mundo: 
para declarar, como testigo, en favor de la 

verdad. Tampoco pueden verse 
decepcionados, ya que él es la vida y dador 

de vida, tal como dice: Yo he venido para 
que tengan vida, y que la tengan en 
abundancia. 

  
Responsorio Jb 42, 10. 11. 12; 1Co 10, 13 

 R. El Señor cambió la suerte de Job y 
duplicó todas sus posesiones; y vinieron a 

visitarlo sus hermanos. * El Señor bendijo 
la nueva situación de Job, más aún que la 
anterior. 

 
V. Fiel es Dios para no permitir que seáis 

tentados más allá de lo que podéis. Por el 
contrario, él dispondrá con la misma 
tentación el buen resultado de poder 

resistirla. 
 

R. El Señor bendijo la nueva situación de 
Job, más aún que la anterior. 

 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

MIÉRCOLES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios   12, 1-

11 
HAY DIVERSIDAD DE DONES, PERO UN 

MISMO ESPÍRITU 
No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo 

referente a los carismas. Sabéis que, 
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cuando erais gentiles, os dejabais arrebatar 
a los pies de los ídolos mudos, como si 
fueseis arrastrados por ellos. Por eso, os 

hago saber: así como nadie, hablando bajo 
la inspiración de Dios, puede decir: 

«Anatema sea Jesús», tampoco nadie 
puede decir: «Jesús es el Señor», sino bajo 
la inspiración del Espíritu Santo. 

Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de servicios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de 
funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para 
el bien común. Y, así, uno recibe del 

Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el 
hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, 

recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, el don de curar. A éste le han 

concedido hacer milagros; a aquél, 
profetizar; a otro, distinguir los buenos y 

malos espíritus. A uno, el lenguaje arcano; 
a otro, el don de interpretarlo. 

El mismo y único Espíritu obra todo esto, 

repartiendo a cada uno en particular como a 
él le parece. 

 
Responsorio    Ef 4, 7; lCo 12, 11. 4 
R. A cada uno de nosotros le ha sido 

concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo; el mismo y único Espíritu obra todo 

esto, * él reparte a cada uno en particular 
como le parece. 
 

V. Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu. 

 
R. Él reparte a cada uno en particular como 
le parece. 

 
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Corintios    3, 7-4, 

4 
GLORIA DEL MINISTERIO DE LA NUEVA 

ALIANZA 
Hermanos: Si el régimen de la ley que 

mata, que fue grabada con letras en piedra, 

fue glorioso, y de tal modo que ni podían 
fijar la vista los israelitas en el rostro de 

Moisés por la gloria de su rostro, que era 
pasajera, ¿cuánto más glorioso no será el 
régimen del espíritu? Efectivamente, si 

hubo gloria en el régimen que lleva a la 

condenación, con mayor razón hay 
profusión de gloria en el régimen que 
conduce a la justificación. Y, en verdad, lo 

que en aquel caso fue gloria, no es tal en 
comparación con ésta, tan eminente y 

radiante. Pues si lo perecedero fue como un 
rayo de gloria, con más razón será glorioso 
lo imperecedero. 

Estando, pues, en posesión de una 
esperanza tan grande, procedemos con 

toda decisión y seguridad, y no como 
Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, 
para que no se fijasen los hijos de Israel en 

su resplandor, que era perecedero. Y sus 
entendimientos quedaron embotados, pues, 

en efecto, hasta el día de hoy perdura ese 
mismo velo en la lectura de la antigua 
alianza. El velo no se ha descorrido, pues 

sólo con Cristo queda removido. Y así, hasta 
el día de hoy, siempre que leen a Moisés, 

persiste un velo tendido sobre sus 
corazones. Mas cuando se vuelvan al Señor, 

será descorrido el velo. El Señor es espíritu, 
y donde está el Espíritu del Señor, ahí está 
la libertad. Y todos nosotros, reflejando 

como en un espejo en nuestro rostro 
descubierto la gloria del Señor, nos vamos 

transformando en su propia imagen, hacia 
una gloria cada vez mayor, por la acción del 
Señor, que es espíritu. 

Por eso, investidos, por la misericordia de 
Dios, de este ministerio, no sentimos 

desfallecimiento, antes bien, renunciamos a 
todo encubrimiento vergonzoso del 
Evangelio; procedemos sin astucia y sin 

adulterar la palabra de Dios y, dando a 
conocer la verdad, nos encomendamos al 

juicio de toda humana conciencia en la 
presencia de Dios. Si, con todo, nuestro 
Evangelio queda cubierto como por un velo, 

queda así encubierto sólo para los que van 
camino de perdición, para aquellos cuyos 

entendimientos incrédulos cegó el dios del 
mundo presente, para que no vean brillar la 
luz del mensaje evangélico sobre la gloria 

de Cristo, que es imagen de Dios. 
 

Responsorio    2Co 3, 18; Flp 3, 3 
R. Todos nosotros, reflejando como en un 
espejo en nuestro rostro descubierto la 

gloria del Señor, * nos vamos 
transformando en su propia imagen, hacia 

una gloria cada vez mayor. 
 
V. Nuestro culto es conforme al Espíritu de 

Dios y tenemos puesta nuestra gloria en 
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Cristo Jesús. 
 
R. Nos vamos transformando en su propia 

imagen, hacia una gloria cada vez mayor. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón Caillau-Saint-Yves 2, 92: PLS 2, 441-552) 

EL QUE PERMANEZCA FIRME HASTA EL 

FIN SE SALVARA 
Las aflicciones y tribulaciones que a veces 

sufrimos nos sirven de advertencia y 
corrección. La sagrada Escritura, en efecto, 
no nos promete paz, seguridad y 

tranquilidad, sino que el Evangelio nos 
anuncia aflicciones, tribulaciones y pruebas; 

pero el que permanezca firme hasta el fin 
se salvará. ¿Qué ha tenido nunca de bueno 
esta vida, ya desde el primer hombre, 

desde que éste se hizo merecedor de la 
muerte, desde que recibió la maldición, 

maldición de la que nos ha liberado Cristo el 
Señor? 

No hay que murmurar, pues, hermanos 

como murmuraron algunos -son palabras 
del Apóstol- y perecieron mordidos por las 

serpientes. Los mismos sufrimientos que 
soportamos nosotros tuvieron que 
soportarlos también nuestros padres; en 

esto no hay diferencia. Y, con todo, la gente 
murmura de su tiempo, como si hubieran 

sido mejores los tiempos de nuestros 
padres. Y si pudieran retornar al tiempo de 

sus padres, murmurarían igualmente. El 
tiempo pasado lo juzgamos mejor, 
sencillamente porque no es el nuestro. 

Si ya has sido liberado de la maldición, si 
ya has creído en el Hijo de Dios, si ya has 

sido instruido en las sagradas Escrituras, 
me sorprende que tengas por bueno el 
tiempo en que vivió Adán. Y tus padres 

cargaron también con el castigo merecido 
por Adán. Sabemos que a Adán se le dijo: 

Con sudor de tu frente comerás el pan y 
trabajarás la tierra de la que fuiste sacado; 
brotará para ti cardos y espinas. Esto es lo 

que mereció, esto recibió, esto consiguió 
por el justo juicio de Dios. ¿Por qué piensas, 

pues, que los tiempos pasados fueron 
mejores que los tuyos? Desde el primer 
Adán hasta el de hoy, fatiga y sudor, cardos 

y espinas. ¿Acaso ha caído sobre nosotros 
el diluvio? ¿O aquellos tiempos difíciles de 

hambre y de guerras, de los cuales se 

escribió precisamente para que no 
murmuremos del tiempo presente contra 
Dios? 

¡Cuáles fueron aquellos tiempos! ¿No es 
verdad que todos, al leer sobre ellos, nos 

horrorizamos? Por esto, más que murmurar 
de nuestro tiempo, lo que debemos hacer 
es congratularnos de él. 

 
Responsorio    Sal 76, 6-7. 3. cf. 11. cf. 

10 
R. Repaso los días antiguos, recuerdo los 
años remotos; de noche medito en mi 

interior. * Y exclamo: «Dios mío, ten 
misericordia de mí.» 

 
V. En mi angustia te busco, Señor; de 
noche extiendo hacia ti mis manos sin 

descanso. 
 

R. Y exclamo: «Dios mío, ten misericordia 
de mí.» 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES VII 
SALTERIO III 

Nota: corresponde realizar la fiesta de Jesucristo 
sumo y eterno Sacerdote. 
En el archivo de fiestas movibles. 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 12, 12-31a 

LAS FUNCIONES DE LOS MIEMBROS EN 
EL CUERPO 

Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser 

muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, 

esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo 

cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, 
no uno solo. 

Si el pie dijera: «No soy mano, luego no 
formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso 



 9 

de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: 
«No soy ojo, luego no formo parte del 
cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del 

cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, 
¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, 

¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el 
cuerpo y cada uno de los miembros como él 
quiso. Si todos fueran un mismo miembro, 

¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son 
muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno 

solo. 
El ojo no puede decir a la mano: «No te 

necesito»; y la cabeza no puede decir a los 

pies: «No os necesito.» Más aún, los 
miembros que parecen más débiles son más 

necesarios; y rodeamos de mucho mayor 
decoro los que nos parecen más viles. Los 
menos honestos necesitan más recato; y los 

que de suyo son honestos no lo necesitan. 
Ahora bien, Dios organizó los miembros del 

cuerpo dando mayor honor a los más 
necesitados. Así no hay divisiones en el 

cuerpo, porque todos los miembros por 
igual se preocupan unos de otros.: Cuando 
un miembro sufre, todos sufren con él; 

cuando un miembro es honrado, todos lo 
felicitan. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y 

cada uno es un miembro. 
Y Dios os ha constituido, en la Iglesia: 

primero, apóstoles; segundo, predicadores 

con el carisma de la profecía; tercero, 
doctores. Luego, vienen: el don de 

milagros, la gracia de curaciones, la gracia 
de asistencia, el don de gobierno, el don de 
lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son 

todos predicadores con el carisma de 
profecía? ¿Todos doctores? ¿Todos 

taumaturgos? ¿Acaso tienen todos el don de 
sanar enfermos? ¿O el don de lenguas? ¿O 
el don de interpretación? Ambicionad los 

dones más valiosos. 
 

Responsorio    Rm 12, 4. 5. 6 
R. A la manera que en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros y todos los 

miembros desempeñan distinta función, * lo 
mismo nosotros: siendo muchos, somos un 

solo cuerpo en Cristo, e individualmente 
somos miembros unos de otros. 
 

V. Teniendo carismas diferentes, según la 
gracia que Dios nos ha dado. 

 
R. Lo mismo nosotros: siendo muchos, 
somos un solo cuerpo en Cristo, e 

individualmente somos miembros unos de 

otros. 
 
 

Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios    4, 5-
18 

FRAGILIDAD Y CONFIANZA DEL 

APÓSTOL 
Hermanos: No nos predicamos a nosotros 

mismos, sino que predicamos a Cristo Jesús 
como Señor; nosotros nos presentamos 
como siervos vuestros por Jesús. El mismo 

Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las 
tinieblas», ha hecho brillar la luz en 

nuestros corazones, para que demos a 
conocer la gloria de Dios que resplandece 
en el rostro de Cristo. 

Pero llevamos este tesoro en vasos de 
barro para que aparezca evidente que la 

extraordinaria grandeza del poder es de 
Dios, y que no proviene de nosotros. Nos 

aprietan por todos lados, pero no nos 
aplastan; nos ponen en aprietos, mas no 
desesperamos de encontrar salida; somos 

acosados, mas no aniquilados; derribados, 
pero no perdidos; llevamos siempre en 

nosotros por todas partes los sufrimientos 
mortales de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nosotros. Aun 

viviendo, estamos continuamente 
entregados a la muerte por Jesús, para que 

también la vida de Jesús se manifieste en 
esta nuestra vida mortal. Así pues, en 
nosotros va trabajando la muerte, y en 

vosotros va actuando la vida. 
Pero como somos impulsados por el 

mismo poder de la fe -del que dice la 
Escritura: «Creí, por eso hablé»-, también 
nosotros creemos, y por eso hablamos. Y 

sabemos que aquel que resucitó a Jesús nos 
resucitará también a nosotros con Jesús, y 

nos hará aparecer en su presencia 
juntamente con vosotros. Porque todo esto 
es por vosotros, para que la gracia de Dios, 

difundida en el mayor número de fieles, 
multiplique las acciones de gracias para 

gloria de Dios. 
Por eso no perdemos el ánimo. Aunque 

nuestra condición física se vaya 

deshaciendo, nuestro interior se renueva 
día a día. Y una tribulación pasajera y 

liviana produce un inmenso e incalculable 
tesoro de gloria. No nos fijamos en lo que 
se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve 

es transitorio; lo que no se ve es eterno. 
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Responsorio 2Co 4, 6; Dt 5, 24 
R. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del 

seno de las tinieblas», * ha hecho brillar la 
luz en nuestros corazones, para que demos 

a conocer la gloria de Dios que resplandece 
en el rostro de Cristo. 
 

V. El Señor nuestro Dios nos ha mostrado 
su gloria y su grandeza, y hemos oído su 

voz. 
 
R. Ha hecho brillar la luz en nuestros 

corazones, para que demos a conocer la 
gloria de Dios que resplandece en el rostro 

de Cristo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Instrucciones de san Columbano, 
abad (Instrucción 1, Sobre la fe, 3-5: Opera, 

Dublín 1957, pp. 62-66) 

LA INSONDABLE PROFUNDIDAD DE 
DIOS 

Dios está en todas partes, es inmenso y 
está cerca de todos, según atestigua de sí 
mismo: Yo soy -dice- un Dios cercano, no 

lejano. El Dios que buscamos no está lejos 
de nosotros, ya que está dentro de 

nosotros, si somos dignos de esta 
presencia. Habita en nosotros como el alma 
en el cuerpo, a condición de que seamos 

miembros sanos de él, de que estemos 
muertos al pecado. Entonces habita 

verdaderamente en nosotros aquel que ha 
dicho: Habitaré en medio de ellos y andaré 
entre ellos. Si somos dignos de que él esté 

en nosotros, entonces somos realmente 
vivificados por él, como miembros vivos 

suyos: Pues en él -como dice el Apóstol- 
vivimos, nos movemos y existimos. 

¿Quién, me pregunto, será capaz de 

penetrar en el conocimiento del Altísimo, si 
tenemos en cuenta lo inefable e 

incomprensible de su ser? ¿Quién podrá 
investigar las profundidades de Dios? 

¿Quién podrá gloriarse de conocer al Dios 
infinito que todo lo llena y todo lo rodea, 
que todo lo penetra y todo lo supera, que 

todo lo abarca y todo lo trasciende? A Dios 
ningún hombre vio ni puede ver. Nadie, 

pues, tenga la presunción de preguntarse 
sobre lo indescifrable de Dios, qué fue, 
cómo fue, quién fue. Éstas son cosas 

inefables, inescrutables, impenetrables; 

limítate a creer con sencillez, pero con 
firmeza, que Dios es y será tal cual fue, 
porque es inmutable. 

¿Quién es, por tanto, Dios? El Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo son un solo Dios. No 

indagues más acerca de Dios; porque los 
que quieren saber las profundidades 
insondables deben antes considerar las 

cosas de la naturaleza. En efecto, el 
conocimiento de la Trinidad divina se 

compara con razón a la profundidad del 
mar, según aquella expresión del 
Eclesiastés: Profundo quedó lo que estaba 

profundo: ¿quién lo alcanzará? Porque, del 
mismo modo que la profundidad del mar es 

impenetrable a nuestros ojos, así también 
la divinidad de la Trinidad escapa a nuestra 
comprensión. Y por esto, insisto, si alguno 

se empeña en saber lo que debe creer, no 
piense que lo entenderá mejor disertando 

que creyendo; al contrario, al ser buscado, 
el conocimiento de la divinidad se alejará 

más aún que antes de aquel que pretenda 
conseguirlo. 

Busca, pues, el conocimiento supremo, no 

con disquisiciones verbales, sino con la 
perfección de una buena conducta; no con 

palabras, sino con la fe que procede de un 
corazón sencillo y que no es fruto de una 
argumentación basada en una sabiduría 

irreverente. Por tanto, si buscas mediante 
el discurso racional al que es inefable, 

estará lejos de ti, más de lo que estaba; 
pero, si lo buscas mediante la fe, la 
sabiduría estará a la puerta, que es donde 

tiene su morada, y allí será contemplada, 
en parte por lo menos. Y también podemos 

realmente alcanzarla un poco cuando 
creemos en aquel que es invisible, sin 
comprenderlo; porque Dios ha de ser creído 

tal cual es, invisible, aunque el corazón 
puro pueda, en parte, contemplarlo. 

 
Responsorio    Sal 35, 6-7; Rm 11, 33 
R. Señor, tu misericordia llega al cielo, tu 

fidelidad hasta las nubes; * tu justicia es 
como las altas cordilleras, tus sentencias 

como el océano inmenso. 
 
V. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 
juicios! 

 
R. Tu justicia es como las altas cordilleras, 
tus sentencias como el océano inmenso. 
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Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios    12, 
31b-13, 13 

LA MÁS GRANDE ES EL AMOR 

Hermanos: Me queda por señalaros un 
camino excepcional. Ya puedo hablar las 

lenguas de los hombres y de los ángeles, 
que, si no tengo amor, no paso de ser una 
campana ruidosa o unos platillos 

estridentes. 
Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo 

secreto y todo el saber, ya puedo tener 
toda la fe, hasta mover montañas, que, si 
no tengo amor, no soy nada. 

Ya puedo dar en limosnas todo lo que 
tengo, ya puedo dejarme quemar vivo, que, 

si no tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es comprensivo, el amor es 

servicial y no tiene envidia; el amor no 

presume ni se engríe; no es mal educado ni 
egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del 

mal; no se alegra de la injusticia, sino que 
goza con la verdad. Disculpa sin límites, 

cree sin límites, espera sin límites, aguanta 
sin límites. 

El amor no pasa nunca.. El don de 

predicar se acabará. El don de lenguas 
enmudecerá. El saber se acabará. 

Porque inmaduro es nuestro saber e 
inmaduro nuestro predicar; pero cuando 
venga la madurez, lo inmaduro se acabará. 

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, 
sentía como un niño, razonaba como un 

niño. Cuando me hice un hombre, acabé 
con las cosas de niño. 

Ahora vemos como en un espejo de 

adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi 
conocer es por ahora inmaduro; entonces 

podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la 

esperanza, el amor: estas tres. La más 

grande es el amor. 

 
Responsorio    1Jn 4, 16. 7 
R. Nosotros hemos creído en el amor que 

Dios nos tiene; * Dios es amor y quien 
permanece en el amor permanece en Dios, 

y Dios en él. 
 
V. Amémonos unos a otros, ya que el amor 

es de Dios. 
 

R. Dios es amor y quien permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en él. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    5, 1-
21 

LA ESPERANZA DE LA MORADA 
CELESTE. EL MINISTERIO DE LA 

RECONCILIACIÓN 
Hermanos: Aunque se desmorone la 

morada terrestre en que acampamos, 
sabemos que Dios nos dará una casa eterna 
en el cielo, no construida por hombres. Y así 

gemimos en este estado, deseando 
ardientemente ser revestidos de nuestra 

habitación celeste, si es que nos 
encontramos vestidos, y no desnudos. ¡Sí!, 
los que estamos en esta tienda gemimos 

oprimidos. No es que queramos ser 
desvestidos, sino más bien sobrevestidos, 

para que lo mortal sea absorbido por la 
vida. Y el que nos ha destinado a eso es 
Dios, el cual nos ha dado en arras el 

Espíritu. 
Así pues, siempre tenemos confianza, 

aunque sabemos que mientras vivimos 
estamos desterrados lejos del Señor. 
Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y 

es tal nuestra confianza que preferimos 
desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 

Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarle. Porque todos 
tendremos que comparecer ante el tribunal 

de Cristo, para recibir premio o castigo por 
lo que hayamos hecho en esta vida. 

Así pues, penetrados de este temor del 
Señor, intentamos persuadir a los hombres 
(que para Dios estamos transparentes, y 

espero que también así lo estaré para 
vuestras conciencias). Y no es que tratemos 

de justificarnos de nuevo ante vosotros, 
sino que queremos daros la oportunidad de 
que os mostréis orgullosos de nosotros y 

tengáis qué responder a los que ponen su 
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gloria en las apariencias y no en el corazón. 
Que si alguna vez nos hemos portado como 
faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora 

somos razonables, es por vuestro bien. El 
amor de Cristo nos apremia, al pensar que, 

si uno murió por todos, consiguientemente 
todos murieron en él; y murió por todos, 
para que los que viven no vivan ya para sí, 

sino para aquel que murió y resucitó por 
ellos. 

Así que desde ahora nosotros no 
conocemos ya a nadie con criterios 
puramente humanos; y si en un tiempo 

conocimos a Cristo con tales criterios, ya 
ahora no es así. Por tanto, el que es de 

Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha 
pasado, lo nuevo ha comenzado. 

Todo esto se lo debemos a Dios, que nos 

ha reconciliado consigo por medio de Cristo, 
y nos ha confiado el ministerio de esta 

reconciliación. Dios, en efecto, reconciliaba 
consigo al mundo por medio de Cristo, no 

imputándoles a los hombres sus delitos, 
sino confiándonos el mensaje de la 
reconciliación. Por eso nosotros actuamos 

como enviados de Cristo, y es como si Dios 
mismo os exhortara por medio nuestro. En 

nombre de Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. 

A Cristo, que no experimentó el pecado, 

Dios lo hizo pecado en lugar nuestro, para 
que en él viniésemos a ser justificación de 

Dios. 
 

Responsorio    2Co 5, 18; Rm 8, 32 

R. Dios nos ha reconciliado consigo por 
medio de Cristo, * y nos ha confiado el 

ministerio de esta reconciliación. 
 
V. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino 

que lo entregó a la muerte por todos 
nosotros. 

 
R. Y nos ha confiado el ministerio de esta 
reconciliación. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Comentarios de san Ambrosio, 

obispo, sobre los salmos 
(Salmo 48, 13-14: CSEL 64, 367-368) 

ÚNICO ES EL MEDIADOR ENTRE DIOS Y 
LOS HOMBRES, CRISTO JESÚS, 

HOMBRE TAMBIÉN ÉL 

El hermano no rescata, un hombre 

rescatará; nadie puede rescatarse a sí 
mismo, ni dar a Dios un precio por su vida; 
esto es, ¿por qué habré de temer los días 

aciagos? ¿Qué habrá que pueda dañarme a 
mí, que no sólo no necesito quien me 

rescate, sino que soy yo quien rescato a 
todos? Si soy yo quien libero a los demás, 
¿habré de temer por mí mismo? He aquí 

que haré algo nuevo, superior al mismo 
amor y piedad fraternos. Ningún hombre 

puede rescatar a su hermano, nacido del 
mismo seno materno; esto sólo puede 
hacerlo aquel hombre del que se halla 

escrito: el Señor les enviará un hombre que 
los salvará; aquel que afirmó de sí mismo: 

Pretendéis quitarme la vida, a mí, el 
hombre que os he manifestado la verdad. 

Pero, aunque es un hombre, ¿quién podrá 

conocerlo? ¿Y por qué nadie puede 
conocerlo? Porque, así como Dios es único, 

así también único es el mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús, hombre 

también él. 
Él es el único que puede rescatar al 

hombre, con un amor superior al de 

hermanos, ya que derrama su sangre por 
los extraños, cosa que nadie puede hacer 

por un hermano. Y así, para rescatarnos del 
pecado, no perdonó a su propio cuerpo, y 
se entregó a sí mismo como precio de 

rescate por todos, como atestigua su 
fidedigno apóstol Pablo, que dice: Digo la 

verdad, no miento. 
Mas, ¿por qué sólo él rescata? Porque 

nadie puede igualar su afecto, que le lleva a 

entregar la vida por sus siervos; porque 
nadie puede igualar su inocencia, ya que 

todos estamos bajo pecado, todos sujetos a 
la caída de Adán. Sólo es designado como 
Redentor aquel que no podía estar sometido 

al pecado de origen. Por tanto, el hombre 
de que habla el salmo hemos de entenderlo 

referido al Señor Jesús, ya que él tomó la 
condición humana, para crucificar en su 
carne el pecado de todos y para borrar con 

su sangre el decreto condenatorio que 
pesaba sobre todos. 

Pero quizá dirás: «¿Por qué se niega que 
el hermano rescatará, si él mismo dijo: 
Contaré tu fama a mis hermanos?» Es que 

él nos perdonó los pecados no en calidad de 
hermano nuestro, sino por la peculiar 

condición del hombre Cristo Jesús, en el 
que estaba Dios. Así, en efecto, está 
escrito: Dios reconciliaba consigo al mundo 

por medio de Cristo. En aquel Cristo Jesús, 
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el único del que se ha dicho: La Palabra se 
hizo carne y habitó entre nosotros. Por 
consiguiente, cuando habitó hecho carne 

entre nosotros, habitó no como hermano, 
sino como Señor. 

 
Responsorio    Is 53, 12; Le 23, 34 
R. Se entregó a sí mismo a la muerte y fue 

contado entre los malhechores; * él tomó 
sobre sí el pecado de las multitudes e 

intercedió por los pecadores. 
 
V. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque 

no saben lo que hacen.» 
 

R. Él tomó sobre sí el pecado de las 
multitudes e intercedió por los pecadores. 
 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios    14, 1-
19 

EL DON DE LENGUAS 
Hermanos: Esforzaos por conseguir el 

amor. Aspirad a los carismas, pero, sobre 
todo, al de profecía o don de hablar bajo la 
inspiración de Dios. Quien tiene el don de 

lenguas no habla con los hombres, sino con 
Dios. Y así nadie le escucha, mientras él, 

bajo el influjo de la inspiración, va hablando 
de los misterios de Dios. En cambio, quien 
tiene el don de discursos inspirados o de 

profecía habla con los hombres, y edifica, 
exhorta y anima. 

Quien tiene el don de lenguas mira a su 
propia edificación; en cambio, quien tiene el 
de profecía edifica a la Iglesia. Yo bien 

quisiera que tuvieseis todos el don de 
lenguas, pero mucho más que tuvieseis el 

don de discursos inspirados. Es superior el 
que posee este don al que tiene don de 
lenguas, a no ser que tenga también el don 

de interpretación, para edificar a la Iglesia. 

Ahora bien, hermanos, ¿qué utilidad os 
puedo proporcionar, si me presento a 
vosotros hablando lenguas extrañas, pero 

sin hablaros mediante los carismas de 
revelación, o de ciencia, o de profecía, o de 

instrucción? Suponed instrumentos 
musicales, como la flauta o la cítara, que no 
tienen vida en sí, pero que emiten sonidos 

musicales. Si no dan notas distintas, ¿cómo 
se conocerá la melodía que tocan? Cómo, 

también, si la trompeta da sólo un toque 
indefinido, ¿quién se aprestará al combate? 

Lo mismo sucede con vosotros. Si con 

vuestro don de lenguas pronunciáis un 
discurso ininteligible, ¿cómo se sabrá lo que 

decís? Estaríais hablando para las paredes. 
Tantas lenguas distintas como habrá en el 
mundo, y no hay ninguna sin voces 

articuladas. En consecuencia, si no conozco 
el significado de la voz, seré un extranjero 

para quien me habla, como también él será 
un extranjero para mí. 

Así también vosotros: Ya que tan solícitos 
sois de los carismas, procurad tenerlos en 
gran número, para edificación de la Iglesia. 

Por esto, quien tenga don de lenguas, pida 
a Dios le dé también el de interpretación. 

Porque, si hago oración sirviéndome de mi 
don de lenguas, mi espíritu, ciertamente, 
reza; pero mi mente queda sin sacar 

provecho. Así que, ¿qué voy a hacer? Orar 
con el espíritu, pero orar también con la 

mente. Cantar alabanzas con el espíritu, 
pero cantarlas también con la mente. 

Si sólo con el espíritu alabas a Dios, 

¿cómo el no iniciado va a responder: 
«Amén» a tu acción de gracias? No 

entiende lo que estás diciendo. Tú, sin 
duda, haces muy bien tu acción de gracias; 
pero el otro no saca provecho alguno. 

Gracias a Dios, hablo con el don de lenguas 
más que ninguno de vosotros; pero, en la 

asamblea de los fieles, prefiero decir cinco 
palabras inteligibles para instrucción de los 
demás, que diez mil con sólo el don de 

lenguas. 
 

Responsorio    1Co 14, 12; 8, 1 
R. Ya que tan solícitos sois de los carismas, 
* procurad tenerlos en gran número, para 

edificación de la Iglesia. 
 

V. La ciencia sola hincha; y la caridad 
edifica. 
 

R. Procurad tenerlos en gran número, para 
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edificación de la Iglesia. 
 
 

Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios    6, 1-7, 
1 

TRIBULACIONES DE PABLO Y 

EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD 
Hermanos: Continuando ahora nuestra 

colaboración con Dios, os exhortamos a que 
deis pruebas de no haber recibido en vano 
su gracia, pues dice él en la Escritura: «En 

el tiempo propicio te escuché, y te ayudé en 
el día de salvación.» Ahora es el tiempo 

propicio, ahora es el día de salvación. 
A nadie queremos dar nunca motivo de 

escándalo, a fin de no hacer caer en 

descrédito nuestro ministerio, antes al 
contrario, queremos acreditarnos siempre 

en todo como verdaderos servidores de 
Dios: por nuestra mucha constancia en las 

tribulaciones, necesidades y angustias; en 
los azotes, prisiones y tumultos; en las 
fatigas, desvelos y ayunos; con pureza de 

alma, sabiduría y paciencia; con bondad en 
el Espíritu Santo y caridad sincera; con la 

palabra de verdad y con el poder de Dios; 
con las armas ofensivas y defensivas de la 
justificación; en medio de honores o de 

deshonras; con buena o mala reputación; 
ya sea que nos tengan por impostores, 

siendo veraces; o por gente desconocida, 
siendo como somos de sobra conocidos; o 
como hombres a punto de morir, y he aquí 

que estamos bien vivos; o como 
indeseables condenados al castigo, cuando 

es verdad que escapamos a la muerte; o 
como gente triste, aunque estamos siempre 
alegres; por mendigos, aun cuando 

enriquecemos a muchos; o por gente que 
nada tiene, cuando en realidad todo lo 

poseemos. 
¡Corintios!, os hablamos con toda 

sinceridad. Nuestro corazón está abierto de 

par en par y se dilata de amor por vosotros. 
Hay mucho sitio en él para vosotros, 

mientras en el vuestro no hay lugar para 
nosotros. ¡Pagadnos con la misma moneda 
-como a hijos que sois os hablo-, dilatad 

también vuestro corazón! 
No viváis uncidos en yunta desigual con 

los infieles. ¿Qué tiene que ver la 
justificación con la impiedad? ¿Qué hay de 
común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué 

armonía entre Cristo y Belial? ¿Qué parte 

tiene el fiel con el infiel? ¿Cómo podríais 
asociar a los ídolos con el templo de Dios? Y 
mirad, nosotros somos templo de Dios vivo, 

como dijo Dios: «Habitaré en medio de ellos 
y andaré entre ellos; yo seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo. Por lo mismo, salid 
de entre ellos y apartaos. No toquéis cosa 
inmunda y yo os acogeré, y seré vuestro 

Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas. Lo 
dice el Señor omnipotente.» 

Así pues, hermanos, estando en posesión 
de estas promesas, purifiquémonos de toda 
mancha de cuerpo y espíritu, y vayamos 

realizando el ideal de la santidad en el 
temor de Dios. 

 
Responsorio    2Co 6, 14. 16; 1Co 3, 16 
R. ¿Qué tiene que ver la justificación con la 

impiedad? ¿Cómo podríais asociar a los 
ídolos con el templo de Dios? * Nosotros 

somos templo de Dios vivo. 
 

V. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
 

R. Nosotros somos templo de Dios vivo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 
obispo, sobre la segunda carta a los 

Corintios 
(Homilía 13, 1-2: PG 61, 491-492) 

NUESTRO CORAZÓN SE DILATA 

Nuestro corazón se dilata. Del mismo 
modo que el calor dilata los cuerpos, así 

también la caridad tiene un poder dilatador, 
pues se trata de una virtud cálida y 
ardiente. Esta caridad es la que abría la 

boca de Pablo y dilataba su corazón. «No os 
amo sólo de palabra -es como si dijera-, 

sino que mi corazón está de acuerdo con mi 
boca; por eso os hablo confiadamente, con 
el corazón en la mano.» Nada 

encontraríamos más dilatado que el corazón 
de Pablo, el cual, como un enamorado, 

estrechaba a todos los creyentes con el 
fuerte abrazo de su amor, sin que por ello 
se dividiera o debilitara su amor, sino que 

se mantenía íntegro en cada uno de ellos. Y 
ello no debe admirarnos, ya que este 

sentimiento de amor no sólo abarca a los 
creyentes, sino que en su corazón tenían 
también cabida los infieles de todo el 

mundo. 
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Por esto, no dice simplemente: «Os amo», 
sino que emplea esta expresión más 
enfática: «Nuestro corazón está abierto de 

par en par y se dilata; os llevamos a todos 
dentro de nosotros, y no de cualquier 

manera, sino con gran amplitud.» Porque 
aquel que es amado se mueve con gran 
libertad dentro del corazón del que lo ama; 

por esto dice también: Hay mucho sitio en 
nuestro corazón para vosotros, mientras en 

el vuestro no hay lugar para nosotros. Date 
cuenta, pues, de cómo atempera su 
reprensión con una gran indulgencia, lo cual 

es muy propio del que ama. No les dice: 
«No me amáis», sino: «No me amáis como 

yo», porque no quiere censurarles con 
mayor aspereza. 

Y si vamos recorriendo todas sus cartas, 

descubrimos a cada paso una prueba de 
este amor casi increíble que tiene para con 

los fieles. Escribiendo a los romanos, dice: 
Tengo deseo de veros; y también: Me he 

propuesto muchas veces ir a visitaros; 
como también: Pido a Dios que por fin 
alguna vez me allane el camino para que 

pueda ir a visitaros. A los gálatas les dice: 
Hijos míos, por quienes sufro de nuevo 

dolores de parto; y a los efesios: Por todo 
ello doblo mis rodillas por vosotros; a los 
tesalonicenses: ¿Cuál es nuestra esperanza, 

nuestro gozo, la corona de la que nos 
sentiremos orgullosos, sino vosotros? 

Añadiendo, además, que los lleva consigo 
en su corazón y en sus cadenas. 

Asimismo escribe a los colosenses: No 

quiero que desconozcáis la dura lucha que 
estoy librando por vosotros y por cuantos 

no me han visto personalmente; y deseo 
infundir aliento en vuestros corazones; y a 
los tesalonicenses: Como una madre que 

cuida con cariño de sus hijos, de esta 
manera, amándoos a vosotros, queríamos 

daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
incluso nuestro propio ser. Hay mucho sitio 
en nuestro corazón para vosotros, dice. Y 

no les dice solamente que los ama, sino 
también que es amado por ellos, con la 

intención de levantar sus ánimos. Y da la 
prueba de ello, diciendo: Tito nos refirió los 
grandes deseos que teníais de verme, 

vuestro disgusto por lo que había pasado y 
vuestro amor por mí. 

 
Responsorio    1Co 13, 4. 6; Pr 10, 12 
R. El amor es comprensivo, el amor es 

servicial y no tiene envidia; el amor no 

presume; * no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. 
 

V. El odio provoca discusiones, pero el amor 
cubre todas las faltas. 

 
R. No se alegra de la injusticia, sino que 
goza con la verdad. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 
ordinario 

Oremos: 
Concédenos, Dios todopoderoso, que la 

constante meditación de tu doctrina nos 
impulse a hablar y a actuar siempre según 
tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA VIII 
Oficio de lectura 

Salterio IV 
 

DOMINGO VIII 
Tiempo Ordinario 

Nota: corresponde realizar la solemnidad de la 
Santísima Trinidad. 
En el archivo de fiestas movibles. 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 14, 20-40 

LOS CARISMAS EN LA ASAMBLEA 

Hermanos, dejad de tener una mentalidad 
infantil. Sed niños sólo en malicia; sed 

adultos en juicio. En la ley se dice: «Por 
hombres de lengua extraña y por boca de 
extranjeros, hablaré con este pueblo, me 

entenderán. Es palabra del Señor.» Por lo 
tanto, de lenguas es una señal que se da, 

no para los fieles sino para los infieles; 
mientras que el carisma de la profecía no lo 
es para los infieles, sino para los creyentes. 

Suponed, pues, que toda la Iglesia se 
reúne en un lugar y que todos están 

hablando en idiomas desconocidos: si 
entran allí no iniciados o infieles, ¿no dirán 
que estáis locos? Pero suponed que todos 

están hablando palabras inspiradas por 
Dios: si entra un infiel o no iniciado, 

comprenderá que todos le acusan, que 
todos juzgan del estado de su alma, y que 
los secretos de su corazón quedan al 

descubierto. De este modo, caerá de 
hinojos y adorará a Dios, proclamando que 

realmente está Dios en medio de vosotros. 
En definitiva, ¿qué es lo que tenéis que 

hacer, hermanos? Cuando os reunáis y 
hagáis cada uno uso de vuestros carismas, 
bien sea del de entonar himnos, bien sea 

del de instrucción, ya del de revelación, ya 
del de lenguas o ya del de interpretación: 

que todo sea para edificación espiritual. Si 
queréis hacer uso del don de lenguas, que 
hablen cada vez dos o, a lo más, tres, y por 

turno; y que alguno interprete. Si no hay 
nadie con este carisma de interpretación, 

haya silencio en la asamblea; y cada uno 
hable consigo y con Dios. 

Cuanto a los dotados del carisma de 

profecía, que hablen dos o tres; y que los 

demás carismáticos den su dictamen. 
Cuando uno que está sentado recibiese una 
revelación, que se calle el que está 

hablando; porque todos por turno podéis 
hablar con vuestro carisma de profecía, 

para que todos aprendan y todos reciban su 
exhortación. Las manifestaciones 
carismáticas del don de profecía ya van 

sometidas al arbitrio de quienes lo poseen; 
porque Dios no es un Dios de desorden, 

sino de paz. 
Como en todas las comunidades de fieles, 

las mujeres callen en vuestras asambleas. 

No se ha confiado a ellas la misión de 
hablar. Estén, pues, sumisas, como dice la 

misma ley. Si quieren aprender algo, que 
pregunten en casa a sus maridos. No es 
conveniente que una mujer hable en la 

asamblea. 
¿O creéis que la palabra de Dios tuvo su 

origen en vosotros, o que a vosotros solos 
se comunicó? Quienes crean tener el don de 

profecía o estar en posesión de cualquier 
otro carisma, reconozcan que lo que os 
escribo es disposición del Señor. Si alguno 

quiere ignorarlo, es ignorado por el Señor. 
Así que, hermanos, aspirad a tener el 

carisma de profecía; y no prohibáis hablar a 
los que tienen el don de lenguas. Hacedlo 
todo con decoro y con orden. 

 
Responsorio    lTs 5, 19-21; 1Co 14, 1 

R. No impidáis las manifestaciones del 
Espíritu, no despreciéis los discursos dichos 
por inspiración divina; * mirad y 

comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 
 

V. Aspirad a los carismas, pero sobre todo 
al de profecía. 
 

R. Mirad y comprobadlo todo y quedaos con 
lo bueno. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 7, 2-16 

EL ARREPENTIMIENTO DE LOS 
CORINTIOS CAUSÓ GRAN CONSUELO 

AL APÓSTOL 

Hermanos: Dadnos amplio lugar en 
vuestro corazón. A nadie hemos agraviado, 

a nadie hemos perjudicado, de nadie nos 
hemos aprovechado. No lo digo para 
haceros ningún reproche. Ya antes os dije 

que os llevamos dentro de nuestro mismo 
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corazón, unidos en vida y en muerte. Os 
hablo con toda franqueza: tengo grandes 
motivos para gloriarme de vosotros. Lleno 

estoy de consuelo, rebosante de gozo por 
encima de todas nuestras tribulaciones. 

En efecto, cuando llegamos a Macedonia, 
no tuvimos un momento de tranquilidad, 
sino que todo fueron penalidades: conflictos 

por fuera, temores por dentro. Pero el Dios 
que consuela a los afligidos nos consoló con 

la llegada de Tito; y no sólo con su llegada, 
sino también por el consuelo que vosotros 
le habíais proporcionado; él mismo nos 

refirió los grandes deseos que teníais de 
verme, vuestro disgusto por lo que había 

pasado y vuestro amor por mí, todo lo cual 
acrecentó mi gozo. 

Porque si os disgusté con aquella carta, no 

me pesa; y si antes me pesó -al ver que 
aquella carta os entristeció, aunque fuera 

por un momento-, ahora me alegro. Y me 
alegro no por el disgusto que tuvisteis, sino 

por el arrepentimiento que os trajo. Os 
afligisteis tal como agrada a Dios, de modo 
que no recibisteis daño alguno de nuestra 

parte. La aflicción según Dios produce, en 
efecto, un arrepentimiento firme y 

saludable; en cambio, la aflicción según el 
mundo produce la muerte. 

Eso mismo de afligiros según agrada a 

Dios, ved qué gran interés ha suscitado 
entre vosotros. Y no sólo esto; también ha 

suscitado vuestras disculpas, vuestra 
indignación por lo sucedido, vuestro temor, 
vuestro afecto hacia mí, vuestro celo, 

vuestro castigo al culpable. En todo habéis 
demostrado ser inocentes en este asunto. 

Así que, si yo os escribí, no fue a causa del 
que injurió ni del que recibió la injuria, sino 
para que se viese entre vosotros el interés 

que nos mostráis delante de Dios. Esto nos 
ha llenado de consuelo. 

Y, además de esto, recibimos otro 
consuelo mayor con el gozo de Tito, que ha 
quedado encantado de vosotros. Si ante él 

me he jactado en algo acerca de vosotros, 
no he quedado avergonzado. Todo lo 

contrario: así como en todas las cosas os 
hemos dicho siempre la verdad, así también 
nuestro orgullo por vosotros resultó 

verdadero ante Tito. Su afecto por vosotros 
es ahora mucho mayor, cuando se acuerda 

de vuestra sumisión y de la religiosa 
solicitud con que lo recibisteis. Me alegro de 
poder confiar totalmente en vosotros. 

 

Responsorio    2Co 7, 10. cf. 9 
R. La aflicción según Dios produce un 
arrepentimiento firme para la salvación; * 

pero la aflicción según el mundo produce la 
muerte. 

 
V. Nuestras aflicciones son según Dios, de 
modo que no recibimos daño alguno. 

 
R. Pero la aflicción según el mundo produce 

la muerte. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Comienza el Tratado de san Ambrosio, 
obispo, Sobre los misterios 
(Núms. 1-7: SC 25 bis, 156-158) 

CATEQUESIS SOBRE LOS RITOS QUE 
PRECEDEN AL BAUTISMO 

Hasta ahora os hemos venido hablando 
cada día acerca de cuál ha de ser vuestra 

conducta. Os hemos ido leyendo los hechos 
de los patriarcas o los consejos del libro de 
los Proverbios a fin de que, instruidos y 

formados por estas enseñanzas, os fuerais 
acostumbrando a recorrer el mismo camino 

que nuestros antepasados y a obedecer los 
oráculos divinos, con lo cual, renovados por 
el bautismo, os comportéis como exige 

vuestra condición de bautizados. Mas ahora 
es tiempo ya de hablar de los sagrados 

misterios y de explicaros el significado de 
los sacramentos, cosa que, si hubiésemos 
hecho antes del bautismo, hubiese sido una 

violación de la disciplina del arcano más que 
una instrucción. Además de que, por el 

hecho de cogeros desprevenidos, la luz de 
los divinos misterios se introdujo en 
vosotros con más fuerza que si hubiese 

precedido una explicación. 
Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el 

buen olor de vida eterna que exhalan en 
vosotros los sacramentos. Esto es lo que 
significábamos cuando, al celebrar el rito de 

la apertura, decíamos: «Effatá», que quiere 
decir: «Ábrete», para que, al llegar el 

momento del bautismo, entendierais lo que 
se os preguntaba y la obligación de recordar 
lo que habíais respondido. Este mismo rito 

empleó Cristo, como leemos en el 
Evangelio, al curar al sordomudo. 

Después de esto se te abrieron las puertas 
del santo de los santos, entraste en el lugar 
destinado a la regeneración. Recuerda lo 

que se te preguntó, ten presente lo que 
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respondiste. Renunciaste al diablo y a sus 
obras, al mundo y a sus placeres 
pecaminosos. Tus palabras están 

conservadas, no en un túmulo de muertos, 
sino en el libro de los vivos. 

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el 
obispo. No pienses sólo en lo visible de 
estas personas, sino en la gracia de su 

ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, 
tal como está escrito: De la boca del 

sacerdote se espera instrucción, en sus 
labios se busca enseñanza, porque es un 
ángel del Señor de los ejércitos. No hay 

lugar a engaño ni retractación; es un ángel 
quien anuncia el reino de Cristo, la vida 

eterna. Lo que has de estimar en él no es 
su apariencia visible, sino su ministerio. 
Considera qué es lo que te ha dado, úsalo 

adecuadamente y reconoce su valor. 
Al entrar, pues, para mirar de cara al 

enemigo y renunciar a él con tu boca, te 
volviste luego hacia el oriente, pues quien 

renuncia al diablo debe volverse a Cristo y 
mirarlo de frente. 

 

Responsorio    Tt 3, 3. 5; Ef 2, 3 
R. También nosotros fuimos en un tiempo 

insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, 
sumergidos en maldad y envidia, 
aborrecibles a Dios y odiándonos unos a 

otros. * Pero, por su misericordia, Dios nos 
salvó mediante el baño bautismal de 

regeneración y renovación que obra el 
Espíritu Santo. 
 

V. En otro tiempo vivíamos todos nosotros 
siguiendo las apetencias de nuestra carne, y 

estábamos, por naturaleza, destinados a la 
cólera. 
 

R. Pero, por su misericordia, Dios nos salvó 
mediante el baño bautismal de regeneración 

y renovación que obra el Espíritu Santo. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana VIII 
Oremos: 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, 
según tu voluntad, por los caminos de la 

paz, y que tu Iglesia se regocije con la 
alegría de tu servicio.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES VIII 
SALTERIO IV 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 15, 1-19 

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, 
ESPERANZA DE LOS CREYENTES 

Hermanos: Os quiero traer a la memoria 

el mensaje evangélico que os prediqué; el 
que abrazasteis, el mismo en que os 

mantenéis firmes todavía y por el que estáis 
en camino de salvación, si, como supongo, 
lo retenéis tal como yo os lo prediqué. De lo 

contrario, abrazasteis inútilmente la fe. 
En primer lugar, os comuniqué el mensaje 

que yo mismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras, y 
fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, 

según lo anunciaron también las Escrituras. 
Que se apareció a Cefas y luego a los Doce. 

Después se dejó ver de más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales 
viven todavía, aunque algunos han muerto. 

Después se apareció a Santiago, y luego a 
todos los apóstoles. 

Por último, se apareció también a mí, 
como a un aborto. Yo soy el menor de los 
apóstoles, indigno del nombre de apóstol, 

pues perseguí a la Iglesia de Dios. Mas, por 
la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia 

que él me concedió no quedó infecunda en 
mí. He trabajado con más afán que todos 
ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios 

que está conmigo. -En conclusión: Tanto yo 
como ellos predicamos así; y ésta es la fe 

que abrazasteis. 
Ahora bien, si anunciamos que Cristo 

resucitó de entre los muertos, ¿cómo es 

que decía alguno que los muertos no 
resucitan? Si no hay resurrección de 

muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no 
resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 

vana también vuestra fe. Y somos convictos 
de falsos testigos de Dios porque hemos 
atestiguado contra Dios que resucitó a 



 19 

Cristo, a quien no resucitó, si es que los 
muertos no resucitan. Porque si los muertos 
no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. 

Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no 
tiene sentido, seguís con vuestros pecados; 

y los que murieron con Cristo se han 
perdido. Si nuestra esperanza en Cristo 
acaba con esta vida, somos los hombres 

más desdichados. 
 

Responsorio    Rm 6, 9-10; 4, 25 
R. Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere; la muerte no tiene 

ya poder sobre él. Su muerte fue un morir 
al pecado de una vez para siempre, * mas 

su vida es un vivir para Dios. 
 
V. Fue entregado a la muerte por nuestros 

pecados, y resucitado para nuestra 
justificación. 

 
R. Mas su vida es un vivir para Dios. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 8, 1-24 

PABLO PIDE UNA COLECTA EN FAVOR 
DE JERUSALÉN 

Hermanos: Os queremos dar a conocer la 

gracia de Dios que se ha manifestado en las 
Iglesias de Macedonia. Pasaban por una 

dura prueba de escasez y, sin embargo, su 
rebosante gozo y su extremada pobreza 
culminaron en la riqueza de su liberalidad. 

Porque según sus posibilidades (de esto soy 
testigo), y aun por encima de ellas, nos 

pedían espontáneamente y con mucha 
insistencia la gracia de poder participar en 
este servicio en favor de los fieles (de 

Jerusalén). 
Y fueron más allá de lo que esperábamos: 

ellos mismos se pusieron a disposición 
primero del Señor y luego de nosotros, 
porque ésa era la voluntad de Dios. Ante 

este resultado, rogamos a Tito que, según 
había comenzado antes, llevase también a 

feliz término entre vosotros esta obra de 
caridad. 

Por lo tanto, así como sobresalís en toda 

clase de carismas de fe, de discursos, de 
ciencia, en toda obra de celo y en la caridad 

que hemos puesto en vosotros, sobresalid 
también en esta obra de generosidad. No es 
una orden que os doy, sino que, movido por 

el interés de los demás, quiero comprobar 

lo sincero de vuestra caridad. Bien conocéis 
el ejemplo de liberalidad de nuestro Señor 
Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre 

por vosotros, para que os enriquecierais con 
su pobreza. 

Esto no es más que un consejo que os 
doy; y viene muy bien a vosotros, que 
desde el año pasado sois los primeros, no 

sólo en poner manos a la obra en la colecta 
(ahora interrumpida), sino también en la 

voluntad de llevarla a cabo. Terminad, 
pues, ahora, la obra comenzada. Que a 
vuestra prontitud en la iniciativa 

corresponda ahora su realización, según 
vuestras posibilidades. 

Cuando la voluntad está pronta es bien 
recibida con lo que se tenga; no se mira a 
lo que no se tiene. No se trata de que 

vosotros paséis escasez para que otros 
tengan holgura, sino de que haya equidad. 

En estas circunstancias, que vuestra 
abundancia remedie la escasez de aquellos, 

y que su abundancia alivie vuestra 
indigencia; y así haya equidad. Dice a este 
propósito la Escritura: «El que mucho 

recogió no tuvo de más, y el que poco no 
anduvo en escasez.» 

Gracias doy a Dios porque ha puesto en el 
corazón de Tito este mismo interés por 
vosotros. Porque no sólo acogió bien 

nuestra invitación, sino que, solícito como el 
que más, por propia iniciativa se dirigió a 

vuestro lado. Junto con él os enviamos a 
otro hermano nuestro, que se ha ganado las 
alabanzas de todas las Iglesias en la 

difusión del Evangelio. Y no sólo esto, sino 
que por voto común de las Iglesias (de 

Macedonia) ha sido designado como 
compañero de nuestros viajes en esta obra 
de caridad, obra que llevamos entre manos 

para gloria del mismo Señor y prueba de 
nuestra buena voluntad. 

Así tratamos de evitar que nadie nos 
critique por estas abundantes limosnas que 
vamos recogiendo, pues procuramos el bien 

no sólo ante Dios, sino también ante los 
hombres. 

Os enviamos con ellos al otro hermano 
nuestro, de cuyo interés y celo hemos 
tenido pruebas bien claras en tantas 

ocasiones; en ésta se ha mostrado mucho 
más solícito por la gran confianza que tiene 

en vosotros. 
Por lo que se refiere a Tito, sabéis que es 

mi compañero y colaborador en el 

apostolado entre vosotros; los demás 
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hermanos nuestros son delegados de las 
Iglesias, son gloria de Cristo. Así pues, 
como lo esperan las demás Iglesias, 

hacedles demostración de vuestra caridad, 
y demostradles que son verdaderos los 

elogios que de ella hicimos. 
 

Responsorio    2Co 8, 9; Flp 2, 7 

R. Bien conocéis la liberalidad de nuestro 
Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo 

pobre por vosotros, * para que os 
enriquecierais con su pobreza. 
 

V. Se anonadó a sí mismo, y tomó la 
condición de esclavo. 

 
R. Para que os enriquecierais con su 
pobreza. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 
los misterios. 
(Núms. 8-11: SC 25 bis, 158-160) 

RENACEMOS DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU 
SANTO 

¿Qué es lo que viste en el bautisterio? 
Agua, desde luego, pero no sólo agua; viste 
también a los diáconos ejerciendo su 

ministerio, al obispo haciendo las preguntas 
de ritual y santificando. El Apóstol te 

enseñó, lo primero de todo, que no hemos 
de fijarnos en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve; lo que se ve es transitorio, lo que 

no se ve es eterno. Pues, como leemos en 
otro lugar, desde la creación del mundo, lo 

invisible de Dios, su eterno poder y 
divinidad, son conocidos mediante las 
obras. Por esto dice el Señor en persona: Si 

no me creéis a mí, creed a las obras. Cree, 
pues, que está allí presente la divinidad. 

¿Vas a creer en su actuación y no en su 
presencia? ¿De dónde vendría esta 
actuación sin su previa presencia? 

Considera también cuán antiguo sea este 
misterio, pues fue prefigurado en el mismo 

origen del mundo. Ya en el principio, 
cuando hizo Dios el cielo y la tierra, el 
espíritu -leemos- se cernía sobre las aguas. 

Y si se cernía es porque obraba. El salmista 
nos da a conocer esta actuación del espíritu 

en la creación del mundo, cuando dice: La 
palabra del Señor hizo el cielo; el espíritu 
de su boca, sus ejércitos. Ambas cosas, 

esto es, que se cernía y que actuaba, son 

atestiguadas por la palabra profética. Que 
se cernía, lo afirma el autor del Génesis; 
que actuaba, el salmista. 

Tenemos aún otro testimonio. Toda carne 
se había corrompido por sus iniquidades. No 

permanecerá mi espíritu en el hombre -dijo 
Dios- porque no es más que carne. Con las 
cuales palabras demostró que la gracia 

espiritual era incompatible con la 
inmundicia carnal y la mancha del pecado 

grave. Por esto, queriendo Dios reparar su 
obra, envió el diluvio y mandó al justo Noé 
que subiera al arca. Cuando menguaron las 

aguas del diluvio, soltó primero un cuervo, 
el cual no volvió, y después una paloma 

que, según leemos, volvió con una rama de 
olivo. Ves cómo se menciona el agua, el 
leño, la paloma, ¿y aún dudas del misterio? 

En el agua es sumergida nuestra carne, 
para que quede borrado todo pecado carnal. 

En ella quedan sepultadas todas nuestras 
malas acciones. En un leño fue clavado el 

Señor Jesús, cuando sufrió por nosotros su 
pasión. En forma de paloma descendió el 
Espíritu Santo, como has aprendido en el 

nuevo Testamento, el cual inspira en tu 
alma la paz, en tu mente la calma. 

 
Responsorio    Is 44, 3. 4; Jn 4, 14 
R. Derramaré agua abundante sobre el 

suelo sediento, y torrentes en la tierra seca. 
* Derramaré mi Espíritu y crecerán como 

álamos junto a las corrientes de agua. 
 
V. El agua que yo le dé se convertirá en 

manantial, cuyas aguas brotan para 
comunicar vida eterna. 

 
R. Derramaré mi Espíritu y crecerán como 
álamos junto a las corrientes de agua. 

 
 

Oración final Semana VIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES VIII 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
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De la primera carta a los Corintios 15, 20-34 

LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
    Hermanos: Cristo resucitó de entre los 

muertos: el primero de todos. Lo mismo 
que por un hombre hubo muerte, por otro 

hombre hay resurrección de los muertos. Y 
lo mismo que en Adán todos mueren, en 
Cristo todos serán llamados de nuevo a la 

vida. Pero cada uno en su puesto: primero, 
Cristo; después, en su Parusía, los de 

Cristo. Después será la consumación: 
cuando devuelva el reino a Dios Padre, 
después de aniquilar todo principado, poder 

y fuerza. 
    Pues él debe reinar hasta poner todos 

sus enemigos bajo sus pies. El último 
enemigo aniquilado será la muerte. Porque 
ha sometido todas las cosas bajo sus pies. 

Mas cuando él dice que «todo está 
sometido», es evidente que se excluye a 

aquel que ha sometido a él todas las cosas. 
Cuando hayan sido sometidas a él todas las 

cosas, entonces también el Hijo se 
someterá a aquel que ha sometido a él 
todas las cosas, para que Dios sea todo en 

todo. 
    De no ser así, ¿a qué viene el bautizarse 

por los muertos? Si los muertos no 
resucitan en manera alguna, ¿por qué 
bautizarse por ellos? Y nosotros mismos, 

¿por qué nos ponemos en peligro a todas 
horas? Os juro, hermanos, por el orgullo 

que siento por vosotros en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, que cada día estoy en 
peligro de muerte. Si por motivos humanos 

luché en Éfeso contra las bestias, ¿qué 
provecho saqué? Si los muertos no 

resucitan, comamos y bebamos, que 
mañana moriremos. No os engañéis: «Las 
malas compañías corrompen las buenas 

costumbres.» Despertaos, como conviene, y 
no pequéis; que hay entre vosotros quienes 

desconocen a Dios. Para vergüenza vuestra 
lo digo. 
 

Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14 

R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga 

todos sus enemigos bajo sus pies. * El 
último enemigo aniquilado será la muerte. 
 

V. Entonces la muerte y el hades 
devolverán los muertos, y la muerte y el 

hades serán arrojados al lago de fuego. 
 
R. El último enemigo aniquilado será la 

muerte. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios  9, 1-15 

FRUTOS ESPIRITUALES DE LA COLECTA 
    Hermanos: En verdad no hace falta que 
os escriba más sobre esta ayuda en favor 

de los fieles (de Jerusalén). Conozco 
vuestra buena voluntad y de ella me ufano 

ante los macedonios, diciéndoles: «Acaya 
está preparada para la colecta desde el año 
pasado.» Y así, vuestro interés ha 

estimulado a muchísimos. 
    Con todo, envío a los hermanos, no vaya 

a ser que la jactancia que hemos 
demostrado por vosotros se reduzca a 
nada, y para que estéis preparados, como 

os decía. No sea que al llegar conmigo los 
de Macedonia, y encontraros 

desprevenidos, nos veamos nosotros -por 
no decir vosotros- avergonzados de la 

confianza que en vosotros depositamos. 
    Así que he creído necesario rogar a los 
hermanos que vayan antes que nosotros y 

organicen esa larga bendición de 
generosidad que prometisteis. Así 

preparada, será, en verdad, una generosa 
bendición, y no una ruindad. 
    Mirad: quien poco siembra poco 

cosechará, y quien siembra en abundancia 
en abundancia cosechará. Que cada uno dé 

según el dictamen de su corazón, y no de 
mala gana ni forzado, que Dios ama al que 
da con alegría. Poderoso es Dios para 

colmaros de todo género de gracias, de 
suerte que, teniendo siempre y en toda 

ocasión lo suficiente, tengáis en abundancia 
para todo género de obras buenas. Como 
dice la Escritura: «Reparte limosna a los 

pobres, su caridad es constante.» 
    Dios, que provee de semilla al sembrador 

y de pan para su alimento, os dará también 
a vosotros semilla en abundancia y 
multiplicará los frutos de vuestra 

justificación. Así os enriqueceréis en todo, 
para poder dedicaros a toda obra de 

generosidad, lo que hará que se eleven, por 
mediación vuestra, acciones de gracias a 
Dios. 

    Porque la prestación de este oficio 
sagrado no sólo va remediando la indigencia 

de los fieles, sino que va también 
suscitando en ellos numerosas acciones de 
gracias a Dios. Al experimentar en sí 

mismos este servicio vuestro, glorifican a 
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Dios, porque ven vuestra docilidad en 
cumplir el mensaje de Cristo, y vuestra 
generosidad en comunicar los bienes con 

ellos y con todos. También ellos, con sus 
oraciones, os muestran el afecto que os 

tienen a causa de esta sobreabundante 
gracia de Dios que se descubre en vosotros. 
    Gracias sean dadas a Dios por su don 

inefable. 
 

Responsorio    Lc 6, 38; 2Co 9, 7 
R. Dad y se os dará: se os echará en 
vuestro regazo una medida abundante, bien 

apretada y bien colmada hasta rebosar. * 
Con la medida con que midáis se os medirá 

a vosotros. 
 
V. Dé cada uno según el dictamen de su 

corazón, no de mala gana ni forzado. 
 

R. Con la medida con que midáis se os 
medirá a vosotros. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, sobre 

los misterios. 
(Núms. 12-16. 19: SC 25 bis, 162-164) 
TODAS ESTAS COSAS LES ACONTECÍAN 

A ELLOS EN FIGURA 
    Te enseña el Apóstol que nuestros 

padres estuvieron todos bajo la nube, que 
todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar. 

Y en el cántico de Moisés leemos: Sopló tu 
aliento y los cubrió el mar. Te das cuenta de 

que el paso del mar Rojo por los hebreos 
era ya una figura del santo bautismo, ya 
que en él murieron los egipcios y escaparon 

los hebreos. Esto mismo nos enseña cada 
día este sacramento, a saber, que en él 

queda sumergido el pecado y destruido el 
error, y en cambio la piedad y la inocencia 
lo atraviesan indemnes. 

    Oyes cómo nuestros padres estuvieron 
bajo la nube, y una nube ciertamente 

beneficiosa, ya que refrigeraba los ardores 
de las pasiones carnales; la nube que los 
cubría era el Espíritu Santo. Él vino después 

sobre la Virgen María, y la virtud del 
Altísimo la cubrió con su sombra, cuando 

engendró al Redentor del género humano. Y 
aquel milagro en tiempo de Moisés 
aconteció en figura. Si, pues, en la figura 

estaba el Espíritu, ¿no estará en la verdad, 

siendo así que la Escritura te enseña que la 
ley se nos dio por mediación de Moisés, 
pero la gracia y la verdad nos han venido 

por Jesucristo? 
    El agua de Mara era amarga, pero Moisés 

echó en ella un madero y se volvió dulce. 
De modo semejante, el agua, sin la 
proclamación de la cruz del Señor, no sirve 

en absoluto para la salvación; pero cuando 
ha sido consagrada por el misterio de la 

cruz salvadora, entonces se vuelve apta 
para el baño espiritual y para la bebida 
saludable. Pues del mismo modo que 

Moisés, el profeta, echó un madero en 
aquella agua, así ahora el sacerdote echa 

en ésta la proclamación de la cruz del Señor 
y el agua se vuelve dulce para la gracia. 
    No creas, pues, solamente lo que ven tus 

ojos corporales; más segura es la visión de 
lo invisible, porque lo que se ve es 

temporal, lo que no se ve eterno. La visión 
interna de la mente es superior a la mera 

visión ocular. 
    Finalmente, aprende lo que te enseña 
una lectura del libro de los Reyes. Naamán 

era sirio y estaba leproso, sin que nadie 
pudiera curarlo. Entonces, una jovencita de 

entre los cautivos explicó que en Israel 
había un profeta que podía limpiarlo de la 
infección de la lepra. Naamán, habiendo 

tomado oro y plata, se fue a ver al rey de 
Israel. Éste, al saber el motivo de su 

venida, rasgó sus vestiduras, diciendo que 
le buscaban querella al pedirle una cosa que 
no estaba en su regio poder. Pero Eliseo 

mandó decir al rey que le enviase al sirio, 
para que supiera que había un Dios en 

Israel. Y cuando vino a él, le mandó que se 
sumergiera siete veces en el río Jordán. 
Entonces Naamán empezó a decirse a sí 

mismo que eran mejores las aguas de los 
ríos de su patria, en los cuales se había 

bañado muchas veces sin que lo hubiesen 
limpiado de su lepra, y se marchaba de allí 
sin hacer lo que le había dicho el profeta. 

Pero sus siervos lo persuadieron por fin y se 
bañó, y, al verse curado, entendió al 

momento que lo que purifica no es el agua, 
sino el don de Dios. 
    Él dudó antes de ser curado; pero tú, 

que ya estás curado, no debes dudar. 
 

Responsorio    Sal 77, 52. 53; 1Co 10, 2 
R. Sacó el Señor como un rebaño a su 
pueblo, los condujo seguros, sin alarmas; * 

mientras el mar cubría a sus enemigos. 
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V. Todos fueron bautizados en Moisés por la 
nube y el mar. 

 
R. Mientras el mar cubría a sus enemigos. 

 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES VIII 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 15, 35-58 

LA RESURRECCIÓN EN EL ÚLTIMO DÍA 

    Hermanos: Dirá alguno: «¿Cómo 
resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo 
vuelven a la vida?» ¡Necio! Lo que tú 

siembras no revive si no muere. Y lo que tú 
siembras no es el cuerpo que va a brotar, 

sino un simple grano, de trigo por ejemplo 
o alguna otra semilla. Y Dios le da un 
cuerpo a su voluntad: a cada semilla un 

cuerpo peculiar. No toda carne es igual, 
sino que una es la carne de los hombres, 

otra la de los animales, otra la de las aves, 
otra la de los peces. Hay cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres; pero uno es el 

resplandor de los cuerpos celestes y otro el 
de los cuerpos terrestres. Uno es el 

resplandor del sol, otro el de la luna, otro el 
de las estrellas. Y una estrella difiere de 
otra en resplandor. 

    Así también en la resurrección de los 
muertos: se siembra corrupción, resucita 

incorrupción; se siembra vileza, resucita 
gloria; se siembra debilidad, resucita 
fortaleza; se siembra un cuerpo natural, 

resucita un cuerpo espiritual. Pues si hay un 
cuerpo natural, hay también un cuerpo 

espiritual. En efecto, así es como dice la 
Escritura: «El primer hombre, Adán, se 

convirtió en ser vivo.» El último Adán, en 
espíritu que da vida. El espíritu no fue lo 
primero: primero vino la vida y después el 

espíritu. 
    El primer hombre, hecho de tierra, era 

terreno; el segundo es del cielo. Pues igual 
que el terreno son los hombres terrenos; 

igual que el celestial son los hombres 
celestiales. 
    Nosotros, que somos imagen del hombre 

terreno, seremos también imagen del 
hombre celestial. Os digo esto, hermanos: 

La carne y la sangre no pueden heredar el 
reino de los cielos, ni la corrupción hereda 
la incorrupción. 

    Os voy a declarar un misterio: No todos 
moriremos, pero todos nos veremos 

transformados. En un instante, en un abrir 
y cerrar de ojos, al toque de la última 
trompeta; porque resonará, y los muertos 

despertarán incorruptibles y nosotros nos 
veremos transformados. Porque esto 

corruptible tiene que vestirse de 
incorrupción, y esto mortal tiene que 
vestirse de inmortalidad. Cuando esto 

corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se 

cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha 
sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, 

muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, 
tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el 
pecado, y la fuerza del pecado es la ley. 

¡Demos gracias a Dios, que nos da la 
victoria por nuestro Señor Jesucristo! 

    En conclusión, amados hermanos, 
manteneos firmes, inconmovibles en la fe, 
haciendo siempre progresos en la obra del 

Señor, sabiendo que vuestro trabajo y 
fatiga no son vanos a los ojos del Señor. 

 
Responsorio    Dn 12, 2; 1Co 15, 52 
R. Muchos de los que duermen en el polvo 

de la tierra se despertarán, * unos para la 
vida eterna, otros para el horror eterno. 

 
V. En un instante, en un abrir y cerrar de 
ojos, los muertos despertarán 

incorruptibles. 
 

R. Unos para la vida eterna, otros para el 
horror eterno. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 10, 1-11, 6 

APOLOGÍA DEL APÓSTOL 

    Hermanos: Yo mismo, Pablo, en persona, 
os suplico por la mansedumbre y bondad de 

Cristo; yo, que «cara a cara soy humilde 
con vosotros, pero estando ausente soy tan 
osado»; yo os lo suplico: no me obliguéis a 

que, cuando esté entre vosotros, actúe con 
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la osadía con que pienso intervenir 
resueltamente contra algunos, los cuales se 
figuran que procedemos con miras humanas 

e interesadas. Aunque vivimos en la carne, 
no combatimos según la vida de la carne. 

Las armas de nuestro combate no son 
armas de fragilidad humana, sino de 
potencia divina, capaces de arrasar 

fortalezas. Vamos desbaratando ardides y 
demoliendo toda altanería que se yergue 

contra la ciencia de Dios; vamos 
sometiendo todo entendimiento a la 
obediencia de Cristo, y estamos dispuestos 

a castigar toda desobediencia, una vez que 
hayamos completado vuestra sumisión. 

    Rendíos a la evidencia. Si alguno está 
convencido que es de Cristo, piense 
también en esto: que lo mismo que él es de 

Cristo, lo somos también nosotros. Y, 
aunque yo me haya excedido algo en 

gloriarme del pleno poder que el Señor nos 
dio para edificación vuestra, no para 

destrucción, no me voy a arrepentir de ello; 
así no parecerá que lo que busco es 
amedrentaros con mis cartas. Porque 

algunos dicen: «Las cartas son duras y 
fuertes, pero él es de poca presencia y un 

pobre orador.» Piensen esos individuos que 
tal como somos de palabra en nuestras 
cartas lo seremos también de obra cuando 

nos presentemos ahí. 
    Ciertamente que nosotros no tenemos el 

atrevimiento de igualarnos ni de 
compararnos con ésos que proclaman tan 
alto sus propios méritos, pues en verdad 

que, al medirse a sí mismos y compararse 
consigo mismos, obran como unos necios. 

Nosotros, en cambio, no vamos a gloriarnos 
desmedidamente, sino según la medida que 
Dios mismo nos asignó, la cual se extiende 

incluso hasta vosotros. Y así, no estamos 
extendiéndonos más allá de nuestros 

límites, como sería el caso si no hubiéramos 
llegado hasta vosotros. En realidad, fuimos 
los primeros en llegar a Corinto en la 

predicación del Evangelio de Jesucristo. Así 
pues, al decir esto, no estamos 

gloriándonos indebidamente, a costa de 
frutos producidos por trabajos ajenos; y no 
sólo eso, sino que aun tenemos la 

esperanza de que, según vaya creciendo 
vuestra fe, acrecentaremos más nuestra 

medida entre vosotros, hasta extender el 
Evangelio en regiones que están más allá 
de las vuestras, en lugar de venir a 

gloriarnos de los trabajos ya realizados en 

campo ajeno. 
    El que se gloría, que se gloríe en el 
Señor. Porque no queda acreditado como 

bueno aquel que se alaba a sí mismo, sino 
aquel a quien Dios alaba. 

    Ojalá que ahora tuvieseis un poco de 
paciencia para soportar mis desatinos. 
¡Aguantadme, por favor! Sabed que estoy 

celoso de vosotros, pero con los mismos 
celos de Dios. Yo he hecho lo posible por 

desposaros con un solo Esposo, y por 
llevaros a Cristo con la pureza propia de 
una doncella inocente. 

    Pero temo que, así como la serpiente 
engañó a Eva con su astucia, pervierta 

también vuestras mentes, apartándolas de 
la sinceridad con Cristo. Porque si viene 
alguno y os predica otro Cristo distinto del 

que os hemos predicado, o hace que 
recibáis un espíritu diverso del que habéis 

recibido, o un evangelio diferente del que 
habéis abrazado, lo aceptáis de buena 

gana. Con todo, creo que en nada soy 
inferior a esos «superapóstoles», pues si 
carezco de elocuencia, no carezco de la 

ciencia de Dios; que en todo y bajo todos 
los aspectos lo hemos demostrado ante 

vosotros. 
 
Responsorio    2Co 10, 3-4; Ef 6, 16. 17 

R. Aunque vivimos en la carne, no 
combatimos según la vida de la carne, * 

pues las armas de nuestro combate no son 
las propias de esta vida carnal. 
 

V. Embrazad el escudo de la fe y la espada 
del espíritu, que es la palabra de Dios. 

 
R. Pues las armas de nuestro combate no 
son las propias de esta vida carnal. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios. (Núms. 19-21. 24. 26-28: SC 
25 bis, 164-170) 

EL AGUA NO PURIFICA SIN LA ACCIÓN 
DEL ESPÍRITU SANTO 

    Antes se te ha advertido que no te 

limites a creer lo que ves, para que no seas 
tú también de éstos que dicen: «¿Éste es 

aquel gran misterio que ni el ojo vio, ni el 
oído oyó, -ni vino a la mente del hombre? 
Veo la misma agua de siempre, ¿ésta es la 

que me ha de purificar, si es la misma en la 
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que tantas veces me he sumergido sin 
haber quedado nunca puro?» De ahí has de 
deducir que el agua no purifica sin la acción 

del Espíritu. 
    Por esto has leído que en el bautismo los 

tres testigos se reducen a uno solo: el 
agua, la sangre y el Espíritu, porque si 
prescindes de uno de ellos ya no hay 

sacramento del bautismo. ¿Qué es, en 
efecto, el agua sin la cruz de Cristo, sino un 

elemento común, sin ninguna eficacia 
sacramental? Pero tampoco hay misterio de 
regeneración sin el agua, porque el que no 

nazca de agua y de Espíritu no puede entrar 
en el reino de Dios. También el catecúmeno 

cree en la cruz del Señor Jesús, con la que 
ha sido marcado, pero si no fuere bautizado 
en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, no puede recibir el perdón 
de los pecados ni el don de la gracia 

espiritual. Por eso el sirio Naamán, en la ley 
antigua, se bañó siete veces, pero tú has 

sido bautizado en el nombre de la Trinidad. 
Has profesado -no lo olvides- tu fe en el 
Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. Vive 

conforme a lo que has hecho. Por esta fe 
has muerto para el mundo y has resucitado 

para Dios y, al ser como sepultado en aquel 
elemento del mundo, has muerto al pecado 
y has sido resucitado a la vida eterna. Cree, 

por tanto, en la eficacia de estas aguas. 
    Finalmente, aquel paralítico (el de la 

piscina Probática) esperaba un hombre que 
lo ayudase. ¿A qué hombre, sino al Señor 
Jesús nacido de una virgen, a cuya venida 

ya no era la sombra la que había de salvar 
a uno por uno, sino la realidad la que había 

de salvar a todos? Él era, pues, al que 
esperaban que bajase, acerca del cual dijo 
el Padre a Juan Bautista: Sobre quien veas 

descender el Espíritu y posarse sobre él, 
ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 

Y Juan dio testimonio de él diciendo: Vi al 
Espíritu bajar del cielo como una paloma y 
posarse sobre él. Y si el Espíritu descendió 

como paloma fue para que tú vieses y 
entendieses en aquella paloma que el justo 

Noé soltó desde el arca una imagen de esta 
paloma y reconocieses en ello una figura del 
sacramento. 

    ¿Te queda aún lugar a duda? Recuerda 
cómo en el Evangelio el Padre te proclama 

con toda claridad: Éste es mi Hijo, en quien 
tengo mis complacencias, cómo proclama lo 
mismo el Hijo, sobre el cual se mostró el 

Espíritu Santo como una paloma, cómo lo 

proclama el Espíritu Santo, que descendió 
como una paloma, cómo lo proclama el 
salmista: La voz del Señor sobre las aguas, 

el Dios de la gloria hace oír su trueno, el 
Señor sobre las aguas torrenciales, cómo la 

Escritura te atestigua que, a ruegos de 
Yerubbaal, bajó fuego del cielo, y cómo 
también, por la oración de Elías, fue 

enviado un fuego que consagró el sacrificio. 
En los sacerdotes, no consideres sus 

méritos personales, sino su ministerio. Y si 
quieres atender a los méritos, considéralos 
como a Elías, considera también en ellos los 

méritos de Pedro y Pablo, que nos han 
confiado este misterio que ellos recibieron 

del Señor Jesús. Aquel fuego visible era 
enviado para que creyesen; en nosotros, 
que ya creemos, actúa un fuego invisible; 

para ellos, era una figura, para nosotros, 
una advertencia. Cree, pues, que está 

presente el Señor Jesús, cuando es 
invocado por la plegaria del sacerdote, ya 

que dijo: Donde dos o tres están reunidos, 
allí estoy yo también. Cuánto más se 
dignará estar presente donde está la 

Iglesia, donde se realizan los sagrados 
misterios. 

    Descendiste, pues, a la piscina 
bautismal. Recuerda tu profesión de fe en el 
Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. No 

significa esto que creas en uno que es el 
más grande, en otro que es menor, en otro 

que es el último, sino que el mismo tenor 
de tu profesión de fe te induce a que creas 
en el Hijo igual que en el Padre, en el 

Espíritu igual que en el Hijo, con la sola 
excepción de que profesas que tu fe en la 

cruz se refiere únicamente a la persona del 
Señor Jesús. 
 

Responsorio    Mt 3, 11; Is 1, 16. 17. 18 
R. El que viene después de mí es más 

poderoso que yo; yo no soy digno ni 
siquiera de llevarle las sandalias. * Él os 
bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. 

 
V. «Cesad de obrar mal, aprended a obrar 

bien», dice el Señor. 
 
R. Él os bautizará con el Espíritu Santo y 

con fuego. 
 

 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
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Conclusión* 

 
 

JUEVES VIII 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios  16, 1-24 

RECOMENDACIONES Y SALUDOS 
Hermanos: Por lo que se refiere a la colecta 

en favor de los fieles de Jerusalén, seguid 
las normas que di a las Iglesias de Galacia. 
El día primero de cada semana, vaya 

separando y reuniendo cada uno en privado 
la cantidad que buenamente pueda ahorrar, 

de modo que no se hagan colectas cuando 
yo vaya. 
Una vez que me presente yo ahí, enviaré, 

con cartas de recomendación, a los que 
comisionéis al efecto, para que lleven el 

obsequio de vuestra caridad a Jerusalén. Y, 
si pareciere conveniente que vaya yo 

también, harán conmigo el viaje. 
Yo iré a ésa, después de recorrer 
Macedonia, pues tengo el propósito de 

recorrerla. Y a lo mejor me detendré y 
puede que hasta pase el invierno entre 

vosotros. Así, provisto ahí de lo necesario, 
podré ponerme en camino para los viajes 
que emprenda. No quiero veros ahora 

solamente de paso; espero permanecer 
algún tiempo en vuestra compañía, si Dios 

quiere. Me quedaré en Éfeso hasta 
Pentecostés, porque se me presenta una 
ocasión muy favorable y llena de 

esperanzas; y los enemigos son muchos. 
Si llega ahí Timoteo, procurad que no tenga 

miedo alguno en vuestra compañía, porque 
trabaja en el servicio del Señor, lo mismo 
que yo. Que nadie, pues, lo tenga en 

menos. Proveedle de lo necesario, 
deseándole un feliz viaje, para que venga a 

mí, porque lo espero junto con los 
hermanos. Cuanto al hermano Apolo, le 
rogué encarecidamente que se llegara a 

vosotros con los hermanos; pero no quiere 
de ninguna manera venir ahora; irá cuando 

tenga oportunidad. 
Estad en vela y manteneos firmes en la fe, 
portaos varonilmente y con toda fortaleza. 

Hacedlo todo con espíritu de caridad. Quiero 
pediros un favor, hermanos. Conocéis la 

familia de Estéfana, primicias de la fe en 

Acaya, y que se han consagrado al servicio 
de los fieles. Tened deferencia con ellos, 
como con todos cuantos van cooperando y 

afanándose con nosotros. Estoy muy 
contento con la presencia de Estéfana, de 

Fortunato y de Acaico, porque ellos han 
compensado vuestra ausencia, 
tranquilizando mi espíritu y el vuestro. 

Quedadles, pues, muy reconocidos. 
Os, saludan las Iglesias del Asia Menor. Os 

envían muchos saludos, en el nombre del 
Señor, Aquila y Prisca y los fieles que se 
reúnen en su casa. Saludos de parte de 

todos los hermanos. Saludaos mutuamente 
con el ósculo santo. 

Aquí va el saludo de mi puño y letra: Pablo. 
Quien no ame al Señor, sea anatema. 
Maranatha. Señor nuestro, ven. La gracia 

de Jesús, el Señor, sea con vosotros. Os 
amo a todos en Cristo Jesús. 

 
Responsorio    1Co 16, 13-14; Col 4, 5. 6 

R. Estad en vela y manteneos firmes en la 
fe, portaos varonilmente y con toda 
fortaleza. * Hacedlo todo con espíritu de 

caridad. 
 

V. Proceded con toda discreción; vuestra 
palabra sea siempre agradable, sazonada 
con gracia. 

 
R. Hacedlo todo con espíritu de caridad. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 11, 7-29 

CONTRA LOS FALSOS APÓSTOLES 
Hermanos: ¿Acaso he cometido alguna falta 
por el hecho de haberme abajado para 

encumbraros a vosotros, anunciándoos 
gratuitamente el Evangelio de Dios? 

Despojé a otras Iglesias recibiendo de ellas 
con qué vivir, para poder serviros a 
vosotros; y estando entre vosotros, y 

necesitado, no fui gravoso a nadie; fueron 
los hermanos llegados de Macedonia 

quienes remediaron mis necesidades. Y en 
todas las cosas me guardé y me guardaré 
bien de seros gravoso. Por la verdad de 

Cristo que en mí reside: no se verá 
coartada esta gloria en las regiones de 

Acaya. Y ¿por qué? ¿Por qué no os amo? 
Bien sabe Dios que sí os amo. 
Pues bien, tal como ahora lo hago, lo 

continuaré haciendo. Así cortaré toda 
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ocasión a los que bien quisieran tener una 
de poder ser como nosotros en el 
apostolado de que se glorían. Esos tales son 

falsos apóstoles, saboteadores, que se 
disfrazan de apóstoles de Cristo. Y no es 

maravilla, cuando el mismo Satanás se 
disfraza de ángel de luz. Por consiguiente, 
no es mucho que sus ministros se disfracen 

también de ministros de la justificación. 
Pero su fin corresponderá a sus obras. 

Una vez más os digo: no penséis que soy 
un fatuo. Con todo, aceptadme como tal, y 
permitidme que me gloríe un poco. Lo que 

voy a decir no lo voy a decir según el 
espíritu del Señor, sino como si desvariase 

por motivos de vanagloria. Ya que muchos 
se jactan a lo humano, también yo me voy 
a jactar. Realmente, ¡con qué gusto 

soportáis a los tontos, siendo vosotros tan 
sensatos! Porque aguantáis que esa gente 

os esclavice, os devore, os explote, os 
humille y os abofetee en el rostro. Con pena 

lo digo, pues tal parece que nuestro 
comportamiento para con vosotros ha sido 
débil. 

Pero de todo cuanto alguien quisiera 
alardear (hablo como hablaría un fatuo) me 

atrevería yo también a jactarme. ¿Que son 
hebreos? También yo. ¿Que son israelitas? 
También yo. ¿Descendientes de Abraham? 

También yo. ¿Que son ministros de Cristo? 
Voy a decir una locura: ¡Mucho más lo soy 

yo! Los supero en trabajos, en 
encarcelamientos, en muchísimos más 
azotes; por tantísimas veces que he estado 

en peligro de muerte. 
Cinco veces recibí de los judíos los cuarenta 

azotes menos uno. Tres veces fui golpeado 
con varas. Una vez fui apedreado. Tres 
veces sufrí naufragio. Un día y una noche 

los pasé entre las olas. He vivido en un 
continuo peregrinar, con peligros en los 

ríos, peligros de bandidos, peligros de parte 
de los de mi raza, peligros de parte de los 
paganos, peligros en las ciudades, peligros 

en el desierto, peligros en el mar, peligros 
de parte de falsos hermanos; con trabajos y 

fatigas, con muchas noches sin dormir, con 
hambre y con sed, con ayunos frecuentes, 
con frío y sin ropa. 

Y, además de muchas otras cosas, la 
responsabilidad que pesa sobre mí 

diariamente, mi preocupación por todas las 
Iglesias. ¿Quién sufre angustias sin que yo 
las comparta? ¿Quién es impugnado por el 

enemigo sin que esté yo en ascuas? 

 
Responsorio  Ga 1, 11. 12; cf. 2Co 11, 10. 7 

R. El Evangelio anunciado por mí no es cosa 

humana; * y no lo recibí de hombre alguno, 
sino por revelación de Jesucristo. 

 
V. Por la verdad de Cristo que en mí reside, 
os aseguro que os he anunciado el 

Evangelio de Dios. 
 

R. Y no lo recibí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 
los misterios. (Núms. 29-30. 34-35. 37. 42: 

SC 25 bis, 172-178) 
CATEQUESIS DE LOS RITOS QUE 

SIGUEN AL BAUTISMO 
Al salir de la piscina bautismal fuiste al 

sacerdote. Considera lo que vino a 
continuación. Es lo que dice el salmista: Es 
ungüento precioso en la cabeza, que va 

bajando por la barba, que baja por la barba 
de Aarón. Es el ungüento del que dice el 

Cantar de los cantares: Es tu nombre un 
ungüento cuyo perfume se difunde; por eso 
te aman las doncellas. ¡Cuántas son hoy las 

almas renovadas que, llenas de amor a ti, 
Señor Jesús, te dicen: Arrástranos tras de 

ti; correremos tras el olor de tus vestidos, 
atraídas por el olor de tu resurrección! 
Esfuérzate en penetrar el significado de este 

rito, porque el sabio tiene sus ojos en la 
frente. Este ungüento va bajando por la 

barba, esto es, por tu juventud renovada, y 
por la barba de Aarón, porque te convierte 
en linaje escogido, sacerdotal, precioso. 

Todos, en efecto, somos ungidos por la 
gracia del Espíritu para ser miembros del 

reino de Dios y formar parte de su 
sacerdocio. 
Después de esto, recibiste la vestidura 

blanca como señal de que te habías 
despojado de la envoltura del pecado y te 

habías vestido con la casta ropa de la 
inocencia, de conformidad con lo que dice el 
salmista: Rocíame con el hisopo: quedaré 

limpio; lávame: quedaré más blanco que la 
nieve. En efecto, tanto la ley antigua como 

el Evangelio aluden a la limpieza espiritual 
del que ha sido bautizado: la ley antigua, 
porque Moisés roció con la sangre del 

cordero sirviéndose de un ramo de hisopo-, 
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el Evangelio, porque las vestiduras de Cristo 
eran blancas como la nieve, cuando mostró 
la gloria de su resurrección. Aquel a quien 

se le perdonan los pecados queda más 
blanco que la nieve. Por esto dice el Señor 

por boca de Isaías: Aunque vuestros 
pecados sean como la grana, blanquearán 
como la nieve. 

La Iglesia, engalanada con estas vestiduras 
gracias al baño de regeneración, dice con 

palabras del Cantar de los cantares: Soy 
negra pero hermosa, hijas de Jerusalén. 
Negra por la fragilidad de su condición 

humana, hermosa por la gracia; negra 
porque consta de hombres pecadores, 

hermosa por el sacramento de la fe. Las 
hijas de Jerusalén, estupefactas al ver estas 
vestiduras, dicen: «¿Quién es ésta que sube 

resplandeciente de blancura? Antes era 
negra, ¿de dónde esta repentina blancura?» 

Y Cristo, al contemplar a su Iglesia con 
blancas vestiduras -él, que por su amor 

tomó unas sórdidas vestiduras, como dice el 
libro del profeta Zacarías-, al contemplar al 
alma limpia y lavada por el baño de 

regeneración, dice: ¡Qué hermosa eres, 
amada mía, qué hermosa eres! Tus ojos son 

como palomas, bajo cuya apariencia bajó 
del cielo el Espíritu Santo. 
Recuerda, pues, que has recibido el sello 

del Espíritu, espíritu de sabiduría y de 
inteligencia, espíritu de consejo y de 

fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, 
espíritu del santo temor, y conserva lo que 
has recibido. Dios Padre te ha sellado, 

Cristo el Señor te ha confirmado y ha 
puesto en tu corazón, como prenda suya, el 

Espíritu, como te enseña el Apóstol. 
 
Responsorio    Ef 1, 13-14; 2Co 1, 21-22 

R. Al abrazar la fe, habéis sido sellados con 
el sello del Espíritu Santo prometido, prenda 

de nuestra herencia, * para la redención del 
pueblo que Dios adquirió para sí. 
 

V. Dios nos ha ungido, él nos ha sellado, y 
ha puesto en nuestros corazones, como 

prenda suya, el Espíritu. 
 
R. Para la redención del pueblo que Dios 

adquirió para sí. 
 

 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES VIII 
Nota: corresponde realizar la fiesta de la 
Visitación de la Virgen María. 
En el archivo de oficio divino memorias. 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Comienza la carta del apóstol Santiago 1, 1-18 

SI ESTÁIS SOMETIDOS A TENTACIONES 

DIVERSAS, CONSIDERADLO COMO UNA 
ALEGRÍA 

Santiago, esclavo de Dios y de Jesucristo, el 

Señor. A las doce tribus que viven en la 
diáspora: ¡Salud! 

Hermanos míos, si estáis sometidos a 
tentaciones diversas, consideradlo como 

una alegría, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce constancia. Pero haced 
que la constancia dé un resultado perfecto, 

para que seáis perfectos e íntegros, sin 
defectos en nada. 

Si alguno de vosotros está a falta de 
sabiduría, que la pida a Dios, que da a 
todos generosamente y sin echarlo en cara, 

y se la dará. Pero pida con fe, sin vacilar; 
porque quien vacila es semejante al flujo y 

reflujo del mar, que el viento agita y lleva 
de una parte a otra. Éste no espere recibir 
cosa alguna del Señor. Es un indeciso y un 

inconstante en todo su proceder. 
El hermano de humilde condición gloríese 

de su dignidad; el rico, por el contrario, 
gloríese de su humillación, porque pasará 
como flor de heno. Salió el sol con su ardor, 

secóse el heno, y cayó la flor, 
desapareciendo su belleza. Así también se 

marchitará el rico en sus empresas. 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, 
porque, una vez aquilatado, recibirá la 

corona de la vida que el Señor ha prometido 
a los que lo aman. 

Nadie, cuando es tentado, diga: «Soy 
tentado por Dios.» Porque Dios ni puede ser 
tentado por el mal ni tienta a nadie. Cada 

uno es tentado por su propia concupiscencia 
que lo atrae y lo seduce; una vez que la 

concupiscencia ha concebido, da a luz el 
pecado; y el pecado, llegado a su madurez, 
engendra la muerte. 

Hermanos carísimos, basta ya de seguir en 
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el engaño. Toda dádiva preciosa y todo don 
excelente provienen de lo alto, descienden 
del Creador de los astros. En él no se da 

cambio ni sombra alguna de eclipse. Porque 
así lo ha querido, nos ha engendrado por su 

mensaje de la verdad, para que seamos 
como primicias de sus creaturas. 
 

Responsorio    St 1, 12; 2Tm 4, 7-8 
R. Dichoso el hombre que soporta la 

prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá 
la corona de la vida * que el Señor ha 
prometido a los que lo aman. 

 
V. He combatido hasta el fin en noble 

combate, he llegado al término de la 
carrera, he guardado intacta la fe; de ahora 
en adelante sólo me espera la corona de la 

glorificación. 
 

R. Que el Señor ha prometido a los que lo 
aman. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    11, 

30-12, 13 
EL APÓSTOL SE GLORIA DE SU 

DEBILIDAD 

Hermanos: Si es preciso gloriarse, me 
gloriaré de mi debilidad. El Dios y Padre de 

Jesús, el Señor -que sea bendito por 
siempre jamás-, sabe que no miento. En 
Damasco, el etnarca del rey Aretas había 

puesto guardia en la ciudad con el propósito 
de apoderarse de mí; yo tuve que ser 

descolgado por una ventana muralla abajo, 
metido en una espuerta. Así escapé de sus 
manos. 

¿Continuaré gloriándome? En verdad no hay 
por qué; pero voy a recurrir a las visiones y 

revelaciones del Señor. Sé de un hombre 
que vive en Cristo, que hace catorce años 
fue arrebatado al tercer cielo (no sabría 

decir si en su cuerpo o fuera de su cuerpo, 
Dios lo sabe); y puedo decir que este 

hombre fue arrebatado al paraíso (si en su 
cuerpo o fuera de su cuerpo, no lo sé, Dios 
lo sabe) y oyó cosas inefables, que a un 

hombre no le es permitido proferir. De este 
hombre sí me gloriaré; pero de lo que soy 

por mí mismo, sólo me gloriaré de mis 
debilidades. Que si yo realmente 
pretendiera vanagloriarme, no haría el 

fatuo, porque diría la verdad. Pero me 

abstengo, para que nadie forme de mí un 
concepto superior a lo que en mí ve, o a lo 
que de mí oye hablar. 

Y para que no me enorgullezca por la 
sublimidad de esas revelaciones, me ha sido 

dada una espina en mi cuerpo, un emisario 
de Satanás, para que me abofetee a fin de 
que no me envanezca. Tres veces pedí al 

Señor que lo alejase de mí, pero él me dijo: 
«Te basta mi gracia, que en la debilidad se 

muestra perfecto mi poder.» Así que muy a 
gusto presumo de mis debilidades, porque 
así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por 

eso vivo contento en medio de mis 
debilidades, de los insultos, las privaciones, 

las persecuciones y las dificultades sufridas 
por Cristo. Porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. Me he hecho el fatuo. 

Vosotros me habéis obligado. 
Yo necesitaba que vosotros mismos me 

acreditaseis una y otra vez, pues, aunque 
no soy nada, en ninguna cosa he sido 

inferior a esos «superapóstoles». Y de veras 
que manifesté entre vosotros las señales de 
un apóstol verdadero: una paciencia 

probada en todos los sufrimientos, signos, 
prodigios y milagros. ¿Qué cosa habéis 

tenido de menos que las otras Iglesias, si 
no es la de no haber sido yo una carga para 
vosotros? ¡Perdonadme este agravio! 

 
Responsorio    Cf. 2Co 12, 9; 4, 7 

R. Muy a gusto presumo de mis debilidades, 
porque así residirá en mí la fuerza de 
Cristo, * pues el poder de Dios se muestra 

perfecto en nuestra debilidad. 
 

V. Llevamos este tesoro en vasos de barro 
para que aparezca evidente que la 
extraordinaria grandeza del poder es de 

Dios. 
 

R. Pues el poder de Dios se muestra 
perfecto en nuestra debilidad. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 
los misterios.  (Núms. 43. 47-49: SC 25 bis, 

178-180. 182) 
INSTRUCCIÓN DE LOS RECIÉN 

BAUTIZADOS SOBRE LA EUCARISTÍA 
Los recién bautizados, enriquecidos con 
tales distintivos, se dirigen al altar de 

Cristo, diciendo: Me acercaré al altar de 
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Dios, al Dios que alegra mi juventud. En 
efecto, despojados ya de todo resto de sus 
antiguos errores, renovada su juventud 

como un águila, se apresuran a participar 
del convite celestial. Llegan, pues, y al ver 

preparado el sagrado altar, exclaman: 
Preparas una mesa ante mí. A ellos se 
aplican aquellas palabras del salmista: El 

Señor es mi pastor, nada me falta: en 
verdes praderas me hace recostar; me 

conduce hacia fuentes tranquilas y repara 
mis fuerzas. Y más adelante: Aunque 
camine por cañadas oscuras, nada temo, 

porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado 
me sosiegan. Preparas una mesa ante mí 

enfrente de mis enemigos; me unges la 
cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 
Es ciertamente admirable el hecho de que 

Dios hiciera llover el maná para los padres y 
los alimentase cada día con aquel manjar 

celestial, del que dice el salmo: El hombre 
comió pan de ángeles. Pero los que 

comieron aquel pan murieron todos en el 
desierto; en cambio, el alimento que tú 
recibes, este pan vivo que ha bajado del 

cielo, comunica el sostén de la vida eterna, 
y todo el que coma de él no morirá para 

siempre, porque es el cuerpo de Cristo. 
Considera, pues, ahora qué es más 
excelente, si aquel pan de ángeles o la 

carne de Cristo, que es el cuerpo de vida. 
Aquel maná caía del cielo, éste está por 

encima del cielo; aquél era del cielo, éste 
del Señor de los cielos; aquél se corrompía 
si se guardaba para el día siguiente, éste no 

sólo es ajeno a toda corrupción, sino que 
comunica la incorrupción a todos los que lo 

comen con reverencia. A ellos les manó 
agua de la roca, a ti sangre del mismo 
Cristo; a ellos el agua los sació 

momentáneamente, a ti la sangre que 
mana de Cristo te lava para siempre. Los 

judíos bebieron y volvieron a tener sed, 
pero tú, si bebes, ya no puedes volver a 
sentir sed, porque aquello era la sombra, 

esto la realidad. 
Si te admira aquello que no era más que 

una sombra, mucho más debe admirarte la 
realidad. Escucha cómo no era más que una 
sombra lo que acontecía con los padres: 

Bebían -dice el Apóstol- de la roca que los 
seguía, y la roca era Cristo; pero Dios no se 

agradó de la mayor parte de ellos, pues 
fueron postrados en el desierto. Todas estas 
cosas acontecían en figura para nosotros. 

Los dones que tú posees son mucho más 

excelentes, porque la luz es más que la 
sombra, la realidad más que la figura, el 
cuerpo del Creador más que el maná del 

cielo. 
 

Responsorio    lCo 10, 1-2. 11. 3-4 
R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la 
nube, y todos atravesaron el mar; todos 

fueron bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; todas estas cosas les acontecían en 

figura. 
 
V. Todos comieron el mismo manjar 

espiritual, y todos bebieron de la misma 
espiritual bebida. 

 
R. Todas estas cosas les acontecían en 
figura. 

 
 

 
 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario 
Oremos: 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, 
según tu voluntad, por los caminos de la 

paz, y que tu Iglesia se regocije con la 
alegría de tu servicio.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO:  
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 

Te Deum 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 
y todas las potestades te honran. 

 

Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
 

Los cielos y la tierra  
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están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  
Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 
 

Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
 

Haz que en la gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 

 
 

(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  
por eternidad de eternidades. 

 
Dígnate, Señor, en este día  

guardarnos del pecado. 
 

Ten piedad de nosotros, Señor,  
ten piedad de nosotros. 

 
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 

En ti, Señor, confié,  
no me veré defraudado para siempre. 

 
 
 

 
 

 
 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 

izquierda de la barra espaciadora, la flecha 
izquierda donde las flechas, a mano 

derecha. 

 

 
 


	Mayo de 2024
	SEMANA VII
	Oración final Semana VII
	LUNES VII
	Nota: corresponde realizar la memoria obligatoria de la Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia.

	MARTES VII
	MIÉRCOLES VII
	JUEVES VII
	Nota: corresponde realizar la fiesta de Jesucristo sumo y eterno Sacerdote.

	VIERNES VII
	SÁBADO VII

	SEMANA VIII
	DOMINGO VIII
	Nota: corresponde realizar la solemnidad de la Santísima Trinidad.

	Oración final Semana VIII
	LUNES VIII
	MARTES VIII
	MIÉRCOLES VIII
	JUEVES VIII
	VIERNES VIII
	Nota: corresponde realizar la fiesta de la Visitación de la Virgen María.


	ANEXO:
	Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO
	SEÑOR, DIOS ETERNO (España)


